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ADVERTENCIA 

Siguiendo el mismo procedimiento que hemos 
iniciado en nuestra antigua cátedra de Derecho Mer- 
cantil de España y de las principales naciones de Europa 
y América de la Universidad de Valencia (i), inclui- 
mos en este volumen los principales trabajos de 
investigación realizados en la clase de Historia de 
LA Filosofía de la Universidad Central desde el 
I ."* de Marzo hasta el 20 de Mayo del año corriente. 

Estamos persuadidos de que la digestión intelec- 
tual, de la misma suerte que la estomacal, sólo pue- 
den verificarlas con provecho aquellos á quienes se 
destina el alimento; ó lo que es idéntico: que el 
estudio es el mismo Alumno quien debe hacerlo, sir- 
viendo el Profesor únicamente para ayudarle á ven- 
cer las dificultades del camino que él ha debido re- 
correr ya. 

Constan, pues, en esta publicación artículos de los 
Alumnos y nuestros. De sobra conocemos la ningu- 
na recompensa que este género de empresas suele 
obtener en España, pero no aspiramos á otro fin que 
á no esterilizar nuestros afanes, por concentrarlos 



(i) Un Laboratorio de Derecho. Cuestiones teórico-prácticas, re- 
sueitas en la ciase de Derecho Mercantil de la Universidad de Va- 
lencia durante el curso de 190$ á 1904, Madrid, 1904.— -Un vol. de 
104 págs. en 8.^ 
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en el recinto estrecho y aislado del aula universita- 
ria. «Hombres á quienes no se ha inculcado el há- 
bito de la indagación libre — escribe profundamente 
Spencer — no serán nunca sabios, mientras que aque- 
llos que han adquirido la ciencia por medios natu- 
rales, en tiempo oportuno, y que recuerdan los he- 
chos aprendidos, no sólo como interesantes en sí 
mismos, sino como ocasión de larga serie de éxitos 
llenos de encanto, esos hombres proseguirán instru- 
yéndose toda su vida, como lo hicieron en su ju- 
ventud.» 

Madrid, 20 de Mayo de 1905. 

Adolfo Bonilla y San Martín. 
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U DOCTRINA SAÑKHYA-YOCA 

EN EL BHAGAVAD-gTTÁ 



I. EL BHAGAVAD-GITA 

No importa mucho para nuestro objeto averiguar si los dos 
grandiosos poemas épicos de la India antigua, el Mahabharata 
y el Ramayana, son producto del esfuerzo personal de dos ge- 
nios artísticos, Vyasa y Válmiki, autores tradicionales respec- 
tivos de los mismos, ó si representan por el contrario, como 
resulta más probable, el poder literario de varias generacio- 
nes, bajo la forma de rapsodias, con sucesivas interpolaciones 
que un hábil talento pudo coleccionar y ordenar en época pos- 
terior. De todos modos, la discusión motivada por las epope- 
yas indias parece de la misma índole que la cuestión referente 
á los poemas homéricos. Lo cierto es que el Mahabharata y el 
Ramayana, en su calidad de verdaderas epopeyas, reflejan con 
gran exactitud, bajo las magnificencias de la forma, el grado 
de evolución que había alcanzado en cada uno de los aspectos 
de su actividad, el gran pueblo ario que en tiempos remotos 
se estableció en la península del Indostán. Por lo que se refie- 
re á la historia de la filosofía, son fuentes de un valor inapre- 
ciable, á la manera de los Vedas y del Mánava-Dharma-Zas- 
tra (i), para estudiar el estado del pensamiento indio, en pun- 



(i) Hay versión española de este código, hecha por D. Salvador Cos- 
tanzo, en vista de las traducciones de W. Jones (en inglés), de A. Loise- 
leur-Deslongchamps (en francés) y de César Cantú (en italiano) en el t. II, 
páginas 263-386 de su Historia Universal (Madrid, Mellado, 1857). 

Otra versión, mucho más exacta, hecha en francés por Strehly, puede 
consultarse en el vol. II de la Bibliothéque d' Etudes que publican los 
Annales du íMusée Giiimei (París, E. Leroux). 
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8 Manuel García Blanco 

to á la especulación filosófica, en la época de su redacción, 
época que coincide, en parte al menos, con aquella en que esa 
misma especulación se hallaba en una de sus más elevadas é 
interesantes fases. Bajo este aspecto, el Mahabharata merece 
consideración muy especial, y entre ios muchos trozos de ca- 
rácter filosófico que en él se admiran, llama poderosamente la 
atención el famoso episodio que se conoce con el nombre de 
Bhagavad'Gita, Los grandes orientalistas del siglo xix aplicá- 
ronse ávidamente á traducirle á las principales lenguas mo- 
dernas, á interpretarle y á comentarle, y hasta no ha faltado 
en nuestra nación, que tan atrasada marcha en ese magno mo- 
vimiento que está desenterrando las grandes civilizaciones 
asiáticas, quien vierta directamente del sanskrito al idioma cas- 
tellano tan hermoso episodio: hízolo, pocos años ha, el sabio Ca- 
tedrático de la Universidad Central Sr. D. José Alemany Bo- 
lufer(i). 

Una importante rama del tronco ario, desprendiéndose del 
núcleo primitivo, que bien pudo tener su cuna en el Asia Cen- 
tral, como entre otros se esforzó en demostrar Pictet, en con- 
formidad con la creencia más antigua y vulgar, ó en determi- 
nadas regiones de Europa, delimitadas por Omalius d'Halloy, 
Penka, Sergy y muchos antropólogos y lingüistas más, invadió 
el índostán unos veinte siglos, poco masó menos, antes de 
Cristo, haciéndose dueña de aquel suelo, una vez subyugados, 
después de sangrientas y prolongadas luchas, los pueblos que 
lo poseían. Mas entre las distintas tribus de la raza dominado- 



(i) Bhagavad-Gítá ó Poema Sagrado. Episodio del Mahabharata, con 
el título Zribhagavadgítl Brahmavidya Yogazástram Zrikrixnarjunasm- 
vadas, ó sea El Venerable Poema Sagrado, la Ciencia del Séf Supremo, 
el Libro de la Devoción, Coloquio entre el venerable Krixna y Arjuna. 
Tr»iducido del sanskrito por José Alemany Bolufer, Madrid, A. Alonso 
(sin a.). -Un vol. de XXXII f 186 págs. en 8." 

Tenemos á la vista la siguiente versión, bastante curiosa y rara: Le 
Bhaguat-Geeta ou Dialogues de Kreeshna etd'Arjoon, &.* Trad. du Sans- 
crit, la Langue sacrée des Brahmes, en Anglais, par M. Charles Wilkins; 
et de l'Anglais en Fran9ais par M. Parraud, de l'Académie des Arcades de 
Rome. Londres-París, 1787.— Un vol. deCLXij -f- i8ü pág. en 4.° 

En la versión de H. Fauche, el Canto de Bhagavad ocupa las páginas 
34-1 5o del vol. Vil. (Le Maha-Bharata, poéme épique de Krishna-Dwai- 
payana, plus communément appelé Véda-Vyasa. Trad. par H. Fauche. 
París. 1867.) 
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La doctrina Sankhya-yoga en el Bhagavad-Glta 9 

ra, surgieron bien pronto encarnizadas guerras civiles, de 
las cuales la más tenaz fué la que sostuvieron los Kauravas 
y los Pandavas. Y tal es la lucha cuya poética narración 
se lleva á cabo en el Mahabhárata^ de modo en extremo bri- 
llante. 

Hállanse frente á frente los ejércitos enemigos, ávidos de 
llegar á las manos; resuenan las trompetas; retumba el estré- 
pito de los cuernos y timbales; crúzanse en el aire las prime- 
ras flechas. Entonces Arjiína, rey de los Pandavas, subiendo 
sobre su carro de guerra, colocado á sus instancias entre am- 
bos ejércitos por Krixna Dpaipayana, encarnación de Vixnu» 
que oculto bajo forma mortal le sirve de amigo y confidente, 
observa á los aprestados guerreros, puestos en orden de ba- 
talla; y viendo que iban á chocar amigos contra amigos, pa- 
rientes contra parientes, hermanos contra hermanos, padres 
contra hijos, enternecido, presa del desaliento ante tan lasti- 
moso espectáculo, obedeciendo á generosos impulsos de su no- 
ble corazón, arroja el arco y las flechas y siéntase en el carro, 
dispuesto á no combatir contra sus parientes los Kauravas, re- 
nunciando á la gloria, á los honores y placeres (nunca por él 
ambicionados) que cosecharía de una victoria probable, y cre- 
yendo preferible la muerte á entrar en batalla en circunstan- 
cias tales. Krixna, el muy venerable, á quien pide consejo, 
repróchale su debilidad y cobardía, manifiéstale que combatir 
es en aquella ocasión su deber ineludible, y con el fin de ha- 
cérselo ver así, expónele profundas doctrinas, que realmente 
parecen á veces salidas de una boca divina. El príncipe va 
poco á poco reanimándose, y no tardan en interesarle viva- 
mente las palabras de su interlocutor, á quien dirige preguntas 
llenas de curiosidad; Krixna, transfigurándose ante él, le mues- 
tra su esencia y su poder, le da pruebas de que le aprecia más 
que á ningún otro de los mortales, y por fin el magnánimo 
Arjuna, lleno de la gracia divina, acaba por obedecer el man- 
dato del dios. 

Este interesantísimo diálogo, referido á Dhritaraxtra, ciego 
rey de Hastinapura, dominio de los Kauravas, por su carre- 
tero Sañjaya, constituye el sencillo asunto del Bhagavad-Gita, 
título que en nuestra lengua quiere decir el poema sagrado ó 
el canto del bienaventurado. La época de su redacción no ha 
podido todavía fijarse con exactitud. 
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10 Manuel García Blanco 

Lejos de ser un tratado sistemático acerca de las causas 
primeras de los fenómenos, en el que las cuestiones fuesen 
planteándose y resolviéndose con arreglo á un plan dado, es el 
Bhagavat-Gita una mera conversación en que los dos perso- 
najes que la sostienen discurren ahora sobre un punto, luego 
sobre otro muy distinto, vuelven después sobre el que habían 
tratado anteriormente, y así de este modo, con el desorden 
propio de toda conversación, por filosófica que sea; así es que 
se notan en el poema algunas contradicciones, repeticiones sin 
cuento, puntos obscuros, extremos sobre los cuales no se in- 
siste lo debido, y algunos otros lunares que hacen un tanto di- 
fícil el análisis y la comprensión de sus doctrinas para quien 
no está habituado á esta clase de investigaciones, y que han de 
justificar en alguna manera las imperfecciones de que la si- 
guiente exposición adolezca. 



II. LA DOCTRINA DEL BHAGAVAD-GITA. 
I. FILIACIÓN HISTÓRICA. 

La primera manifestación del pensamiento filosófico indio 
aparece en el entusiasmo religioso de los himnos védicos, que 
habiendo adquirido con el tiempo la consideración de sagra- 
dos, constituyeron la autoridad en que se fundaron y que to- 
maron por norma y término, los sistemas ortodoxos Mimansa 
antiguo y nuevo (Vedanta). Más pronto la especulación na- 
cional llegó á sacudir el yugo de esa autoridad, y los grandes 
filósofos que meditaron las doctrinas constitutivas de las es- 
cuelas racionalistas que surgieron luego, atiénense ante todo á 
las luces de la razón individual, que les lleva con frecuencia á 
formular conclusiones nuevas, y aun opuestas á las conteni- 
das en los Vedas, por más que al conocimiento y práctica de 
los preceptos de estos libros concedan casi siempre alguna efi- 
cacia como medios de adquirir la verdad y alcanzar la dicha 
suprema. De estos sistemas heterodoxos es uno de los más fa- 
mosos, el conocido con el nombre de Sankhya, el cual presen- 
ta una doble fase en su evolución: la primera, cuyo principal 
representante tradicional es Kapila, denomínase sistema San- 
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La doctrina Sankhya-yoga en el Bhagavad-Gita 1 1 

khya puro; la segunda, fundada según parece por Patañjali, 
sistema Yoga. La doctrina Sankhya pura, esencialmente me- 
tafísica, admitió, según todas las apariencias, un verdadero 
dualismo, con los principios prakriti y purusha, sentó la doc- 
trina de la metempsícosis ó transmigración de las almas, y 
preludiando el pesimismo del Buddha y de Schopenhauer, pe- 
netró profundamente en las causas del dolor y formuló la teo- 
ría de la liberación. El sistema Yoga es ecléctico; intenta po- 
ner de acuerdo el racionalismo de las doctrinas Sankhyas y la 
doctrina teológico-religiosa de los Vedas, y se ha hecho céle- 
bre por el rígido y exagerado ascetismo que sus adeptos predi- 
caron y practicaron. 

Representación genuína de estas dos tendencias de la es- 
cuela Saknhya son las doctrinas filosóficas expuestas en el 
Bhagavad-Glta, cuyo autor, pensador profundo, á la vez que 
inspirado poeta, persigue la conciliación del sankhyismo y del 
yoguismo. Este pensamiento suyo échase de ver luego en va- 
rios pasajes de su obra, y aparece en el siguiente del todo ex- 
plícito y terminante: ((Los necios dicen que la doctrina racio- 
nal (Sankhya) y la de la devoción (Yoga) son diferentes; mas 
no los sabios, porque el que es devoto á una sola de ellas, ob- 
tiene el fruto que se logra con las dos. La mansión que alcan- 
zan los partidarios de la doctrina racional, logran también los 
adeptos á la doctrina devocional: una misma son la Sankhya 
y la Yoga; el que así lo ve, realmente ve (i).» Sin embargo^ 
en algunas de sus conclusiones, y muy especialmente en su 
doctrina ética, más se inclina hacia el pensamiento de la es- 
cuela Yoga que hacia el de la Sankhya; yiél mismo nos mani- 
fiesta sus preferencias, al comenzar con estas palabras el capí- 
tulo IV: c(Yo (Dios mismo) revelé esta imperecedera doctrina 
del Yoga ..» 

Bastante más indefinida aparece su actitud respecto de los 
Vedas; pues si por una parte afirma Krixna que es él mismo 
su inspirador, y los erige en autoridad en lo que se debe hacer 
y omitir, y califica de endemoniados á aquellos espíritus que 
se imponen omortificaciones no conformes con sus doctrinas», 
y llama á los Brahmasuiras «libros muy bien meditados», sos- 
tiene por otra, que el cielo que prometen al justo es inferior á 



(i) Traducción Alemany, cap. IX, pág. 77. 
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la suprema felicidad, que para alcanzar ésta debe el hombre 
despreciar el premio de los buenos actos que en ellos se ofrece, 
que los que sólo siguen su ley obtienen una dicha inestable, 
que su estudio es insuficiente para ver y conocer con claridad y 
exactitud al Ser Supremo (capítulos ÍI, III, VIII, IX, XI, XIII, 
etcétera)(i). Tiene importancia histórica el hecho de que no cite 
expresamente sino los tres primeros Vedas, prueba terminan- 
te de que el Atharva-Veda, no obstante lo arcaico de sus for- 
mas lingüísticas, que bien pudieran hacer creer lo contrario, 
fué posterior en su redacción al Rig, al Sama, al Yagur-Veda 
y al Bhagavad Gíta (2). 

2. Doctrina del Bhagavad-Gítá acerca de la naturale- 
za DEL Ser Supremo, de la constitución del Universo y de la 

RELACIÓN DE LA DIVINIDAD CON EL MUNDO. 

El panteísmo, que con tan ilustres representantes cuenta 
en todas las épocas de la historia de la filosofía, es, de un mo- 
do más ó menos explícito, el fondo de la investigación racio- 
nal india, posterior á los Vedas. Concebido en un principio 
Dios como ser personal, causa primera del Universo, indepen- 
diente y separada de su efecto y superior á él en esencia, per- 
dió después su personalidad y se le identificó con la naturale- 
za. Tal le presenta el Bhagavad-Gita, cuyas doctrinas acerca 
de la divinidad son esencialmente panteistas. 

Cediendo á instancias de su interlocutor, transfigurase 
Krixna, personificación del Ser Supremo, en presencia del 
asombrado Arjuna, que ignoraba que tan grande fuese el po- 
der de su amigo y tan excelsa su naturaleza. Entonces el prín- 
cipe contempla extático un ente prodigioso, extraño y terrible. 



(i) Págs. 20, 73, 77, 78, 97, 126, etc., de la versión Alemany. 

(2) «Tel qu'il s'offre á nous, le quatriéraé Veda paraít incontestable- 
ment, sinon le plus jeune de tous, au moins postérieur au Rig-Véda: la 
langue et la métrique y sont de date plus moderne, et Ton a déjá vu que 
les morceaux communs aux deux recueils ne figurent que dans les parties 
les plus recentes de la compilation rig-védique; le mysticisme, enfin, de 
l'Atharva-Véda dénonce á lui seul une évolution religieuse parvenue á 
deux doigts de son terme.» V. Henry: La Magie dans l'lnde antigüe; París, 
Dujarric et Cíe. 1904. Pág. i9-20. El mismo V. Henry ha traducido al 
francés los libros 7.°, 8.°, 9.°, 10, 11, 12 y 13 del Atharva-Véda. Hay ver- 
sión completa en inglés por R. Griffith (The Hymns of the Atharvaveda. 
Benares, i895j 
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lleno de majestad y grandeza, dotado de multiplicidad de ór- 
ganos humanos, infinitos en forma y tamaño; un ser que care- 
ce de principio, medio y fin, brillante y resplandeciente cual 
la luz de millares de soles. Su divino esplendor llena el mun- 
do entero, y le infunde calor, y lo abrasa todo con los infla- 
mados rayos que emite; el sol y la luna no son sino dos de sus 
innumerables y chispeantes ojos, que miran en todas direccio- 
nes y lo ven todo, sin que cosa alguna les pase inadvertida. 
Su inmenso cuerpo contiene á todos los dioses, á todos los 
hombres, á todas las cosas; es receptáculo y asiento del univer- 
so mundo; con su inmensidad lo abarca todo, todo lo gobierna 
y dirige con su poder infinito; la aparente diversidad de las 
cosas existentes vese en él reducida á la unidad; allí no hay 
oposición ni diferencias, todo está identificado y conciliados 
los contrarios. Los héroes, los pueblos y los habitantes todos 
de este mundo corren veloces á su destrucción, sepultándose 
en las fauces sin fondo del terrible Ser, á la manera que se di- 
rigen al mar los ríos, y del mismo modo que halla la muerte 
la incauta mariposa, cuando se precipita en la llama de uña 
bugía. En presencia de tan alta maravilla, cae de hinojos Ar- 
juna, y confiesa y adora á aquella manifestación de la divini- 
dad como á padre de los dioses, causa primera y Señor del 
mundo. Espíritu supremo y universal, belleza y sabiduría in- 
finitas. «Gloria á ti siempre ¡oh Todo! — exclama. — Con tu 
infinito poder é infinita virtud, lo abrazas todo; luego tú eres 
Todo (i).» 

He aquí, expresada con esta sola palabr¿i, la naturaleza de 
la divinidad, según el Bhagavad-Glta; poco es en realidad lo 
que después de esto precisamos continuar entresacando de sus 
inspiradas páginas, una vez que en ellas hemos tropezado ya 
con la fórmula perfecta é inequívoca del panteismo. 

Dios es la totalidad del Ser; es eterno, sin principio ni fin; 
es necesario, indestructible é inconmensurable, inefable é in- 
comprensible. Considerado como Ser abstracto, indetermina- 
do y primordial, es idéntico al no ser, c<es y no es», «es la 
muerte y la inmortalidad», en él se identifican los contrarios. 

Es esta una concepción realmente profunda, que célebres 
filósofos no se desdeñaron de reproducir. ¿No es la identidad 



(i) Trad. Alemany, principalmente el cap. XI, pág. 88 y siguientes. 
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de los contrarios, elevada á la categoría de principio universal, 
lo que constituye la esencia del gran sistema metatísico de He- 
ráclito, que Hegel engrandeció en los tiempos modernos? 

El Ser supremo es omnisciente y omnipotente; es el origen, 
la esencia y el término de cuanto existe; es en si indivisible, y 
sin embargo, hay en cada uno de los elementos una porción 
de su esencia, la cual llega á todas partes. Su existencia cons- 
tituye la sola existencia real; fuera de él no existe nada; la 
multiplicidad sensible es mera ilusión, y el universo, con la 
diversidad de cosas que encierra, forma un todo con la Subs- 
tancia universal y única, de la que no es más que desenvolvi- 
miento. «En mí, dice Krixna, está suspendido todo el universo, 
como una ringlera de perlas en un hilo.» «Como el impetuoso 
viento que circula por todas partes está constantemente en la 
atmósfera, así están en mí todos los seres (caps. VII y ÍX; 
págs. 63 y 75).» 

La unidad esencial del Ser supremo no excluye la multi- 
plicidad de sus formas, aspectos y determinaciones; de aquí la 
variedad de denominaciones con que se le designa y el aparen- 
te politeismo del BhagavadGita. Es Brahmán considerado en 
la universalidad de su ser, como matriz común de todo lo que 
existe; es Om, Sat y Tat, como le designan los libros sagra- 
dos, en cuanto se le toma por término de los sacrificios, mor- 
tificaciones y demás actos de caridad. Adhyátman y Adhy- 
bhüta son los nombres de su naturaleza indivisible, Adhidai- 
pata el de su persona, AdhiyajnCí el que le corresponde como 
espíritu existente en el cuerpo humano. Bajo otros aspec- 
tos y concreciones, recibe los nombres de Vixnu, Krixna, 
Vasudeva, Agni, Indra, Varuna, Sanathumara, Sanaka y mu- 
chos otros, esparcidos profusamente por toda la teogonia brá- 
hmánica, y cuya enumeración sería impertinente en este 
lugar. 

Dios no es un ser inactivo, sino que obra siempre; está 
«constantemente en acto»; si así no fuese, el mundo perecería. 
Mas cual sea el carácter de la acción divina, no lo hallamos 
expresado claramente en el diálogo; hasta creemos hallar con- 
tradicción en sus palabras. ¿Obra Dios libremente, ó está su- 
jeto en sus actos á la necesidad? «En los tres mundos, afirma 
Krixna, no hay nada que deba yo hacer por necesidad»; pero 
en otra parte se desdice: «Emito una y otra vez este conjunto 
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de seres existentes, necesariamente, por necesidad de mi natu- 
raleza.» «Estos actos no me obligan», insiste de nuevo. Afirma 
por una parte que «ni hay existencia de lo que no existe, ni 
no existencia de lo que existe», y que todos los actos son nece- 
sariamente realizados por la naturaleza; y por otra que el 
mundo no es resultado de la fatalidad (i). Estas contradiccio- 
nes se repiten con deplorable frecuencia; mas como la falta de 
la idea de la libertad es manifiesta en todo el episodio, á la 
vez que nos encontramos á cada paso con la del determinismo 
universal, y toda vez que la necesidad es consecuencia lógica 
é inevitable del panteismo, nos creemos autorizados para afir- 
mar que el Dios del Ehagavad-Gitay del mismo modo que el 
de Espinosa, obra con la mispia necesidad con que existe. 
Obra, más no participa del deseo ni de la pasión, ni se intere- 
sa en el resultado de sus actos, sino que permanece indiferen- 
te, como si fuera extraño á ellos. 

Dios es la causa productora del mundo; la materia y el es- 
píritu, los seres todos con sus buenas y malas cualidades, sólo 
tienen existencia en él y por él; todo sale de él y á 61 retorna 
todo. «No existe ser alguno que se mueva ó está inmóvil, sin 
que esté en mí.» «Todo lo que es preeminente, verdadero, di- 
choso y noble, tiene ^u origen en una pequeña parte de mi 
esplendor»; «con un átomo de mi Ser he establecido firme el 
universo y firmemente lo sostengo.» Conviene en gran mane- 
ra fijarse en la naturaleza de esta acción productora. Dios no 
da existencia al mundo por un acto de bondad y de amor, ni 
en virtud de la libre determinación de su voluntad suprema; 
Dios no crea ex nihilo; lo que hace es emitir los seres todos, 
los cuales no son otra cosa que expansiones de su propia subs- 
tancia, de la que derivan por emanación. Esta acción produc- 
tora se repite periódicamente; lo que emana del Ser supremo 
perece y vuelve á él, y de nuevo renace, pasados los numero- 
sos millones de años que componen un kalpa 6 día de Bráhma; 
crea cuando comienza un kalpa, cuando termina destruye. 
Mucho más numerosas son todavía las alternativas de produc- 
ción y destrucción parciales. 

El proceso en cuya virtud el mundo viene á ser no está 
suficientemente claro é inteligible en el Bhagavat-Glta; más 



(i) Trad. Alemany, caps. II, III, IX, etc., págs. 14, i5, 31, 75, etc. 
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parece que su doctrina en este punto es, poco más ó menos, 
la de la escuela Sánkhya, harto confusa también. Prakriti^ la 
naturaleza, es un principio eterno y activo que da lugar á la 
existencia de los seres animados como á la de los inanimados; 
de ella proceden tres cualidades, bondad (sativa)^ maldad 
(rajas), indiferencia {tamas)^ que se comunican necesariamen- 
te á todo ser. Purusha, el espíritu, es otro principio también 
improducido, que se une con prakriti para dar lugar á toda 
clase de actos, y en especial, á los de la naturaleza humana. 
Existe un espíritu individual, un espíritu ó alma universal 
y un espíritu supremo, que es Dios mismo. Tanto prakriti 
como purusha son simples manifestaciones del Ser supremo, 
y no obran sino bajo la acción de la providencia divina (i). 

La existencia en el mundo es finita y lleva el dolor por com- 
pañero inseparable. Con todo, la idea que esta doctrina tiene 
del mundo no es tan absolutamente pesimista como la concep- 
ción del Buddha y la de Schopenhauer, pues concede que hay 
en él verdad, un cierto orden, alguna perfección relativa. Está 
compuesto de cinco elementos fundamentales: tierra, agua, 
fuego, aire y éter. No es único; el Código de Manu enumera y 
caracteriza á varios; más nuestro poema no señala más que 
tres, que no serán desde luego otros que el cielo, el infierno y 
la tierra. 

Con relación al mundo, el Ser supremo está dotado de dos 
naturalezas, según el Bhagavad-Glta: una naturaleza inferior, 
dividida en los cinco componentes citados y en tres más, el 
corazón, el pensamiento y el yo, y otra superior y viviente, 
origen y sostén de mundo (i). Alguna relación creemos en- 
contrar entre estos dos aspectos del Ser supremo, tal como los 
distingue el autor del coloquio, y los que designa Espinosa con 
los nombres de natura naturans y natura naturata. 

Con respecto á la relación ante Dios y el mundo, la doctrina 
que venimos analizando es providencialista en alto grado. El 
poder divino es infinito, pero tiene tres manifestaciones fun- 
damentales, cuya consideración dio origen en la mente de los 
filósofos indios, á los tres términos de la trimurti brahmanica, 
Brahmd, Ziva y Vixnu, que el Bhagapad-Glta no menciona 



(1) Trad. Alemany, en especial los caps. VII, XIII, XV y otros. 

(2) Cap. VII, pág. 63. 
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expresamente. Dios produce los seres; después ejerce alterna- 
tivamente sobre ellos su acción destructora, conservadora y 
reproductora; ora los emite, ora los absorbe; ora les da naci- 
miento, ora muerte. Es soberano señor del mundo, al que 
gobierna con su acción constante sobre el mismo, cuidando 
de que se conserve en él el imperio de la justicia y del bien, 
restaurándolo, una vez perdido, mediante su encarnación y 
reproducción en cada edad, destruyendo asimismo todo lo ya 
gastado, lo caduco y viejo. ccHas de saber que de mi procede el 
brillo del sol, el cual alumbra á todo el mundo, y el de la luna 
y el del fuego. Penetrando yo la tierra, sustento á todas las 
criaturas con mi vigor y nutro todas las hierbas, viniendo á 
ser su sabroso jugo. Yo, convertido en fuego, entro en el 
cuerpo de todos los animales, y asociado á su inspiración y 
espiración, cuezo las cuatro especies de alimentos» (i). Difícil- 
mente se podría expresar de un modo más gráfico la constante 
intervención de Dios en los sucesos de este mundo (2). 

3. — PSICOLOGÍA DEL BHAGAVAD-GITA 

No falta en las páginas del Bhagavad-Glta una solución 
más ó menos cumplida de los principales problemas que la 
naturaleza íntima del hombre entraña, ni una explicación 
más ó menos satisfactoria y clara de sus misterios. 

Los fenómenos de la vida humana no son meras funciones 
de la materia, según la doctrina que estamos examinando; 
necesitan un substratum qjhe les sirva de fondo, una substancia 
á la cual modifiquen. Esta substancia es distinta de la materia, 
es un principio peculiar y específico; es puruska, el espíritu ó 
alma. Mas purusha no es la causa única de los actos humanos, 
sino que para producirlos ha menester de su unión con pra- 
kritij que la pone en actividad; de prakriti proceden las 



(i) Cap. XV, pág. 120 de la trad. citada. 

(2) El sentimiento panteista resplandece hasta en las producciones de 
mero pasatiempo en la literatura india. En el Gita- Govinda^ pastoral 
bellísima de Jayadeva, traducida recientemente por M. Gastón Courtillier 
(Paris, E. Leroux, i9o4), leemos esta invocación al dios Hari (nombre de 
Vixnu y de Krixna): 

«Hojas de loto inmaculadas, así tus ojos; (oh tu, liberación de la vida! 
los tres mundos tienen su morada en ti; ¡victoria, victoria, dios Hari!» 
(Canto I; cantinela 2.*) 
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pasiones y las tres cualidades, y en él se apoya el espíritu y 
sufre su influencia. Es claro que el hombre, con cuanto encie- 
rra, no ha de ser un ente autónomo, sino un puro modo ó 
desenvolvimiento de la substancia única y universal, y el 
principio que le vivifica, simple porción atómica del espíritu 
supremo y absoluto, encarnado en el cuerpo humano. Dentro 
de éste, dentro de «la ciudad de las nueve puertas», está 
encerrada el alma y como atada al elemento somático por las 
cualidades procedentes de la naturaleza; y desde su asiento 
informa á todo el cuerpo, si bien preside de un modo especial 
los movimientos, ya fisiológicos, ya pasionales del corazón 
y las funciones de los cinco sentidos, cada uno de los cuales 
tiene un objeto propio. Además del corazón y de los sentidos, 
considera en el hombre esta doctrina, el entendimiento y la 
pasión; el entendimiento es muy poderoso, más poderoso que 
el corazón y los sentidos; pero la pasión es á su vez más 
poderosa que el entendimiento. Kxetra parece ser el compuesto 
humano (i). 

Hallamos también una teoría del conocimiento, que más bien 
tiene aspecto ético que lógico. Se considera en ella el conoci- 
miento, el objeto del mismo y el sujeto cognoscente, ó sea, el 
acto, el motivo, y el agente de la operación cognoscitiva. Estos 
términos constituyen la triple impulsión al acto, y pueden ser, 
en relación con las tres cualidades, buenos, malos é indiferen- 
tes. Es bueno el conocimiento cuando el hombre concibe la 
unidad esencial de todos los seres, malo cuando concibe mul- 
tiplicidad de principios y de esencias particulares, indiferente 
y bajo cuando concibe cualquier acto injustificadamente. Es 
bueno aquel entendimiento que conoce lo que debe hacer y lo 
que debe omitir, malo el que lo ignora, indiferente el que ve 
las cosas de modo contrario á como realmente son. 

¿Cuáles son, según el Bhagavad-GUa, las propiedades 
esenciales del principio vital? Como emanación que es del Ser 
supremo, el alma participa de la invisibilidad, yes inmutable, 

(i) «Los grandes elementos, el yo, el entendimiento, el principio vital, 
los once órganos de los sentidos y los cinco objetos de los mismos; el 
deseo, el odio, el placer, el dolor, la multiplicidad de condición, la 
reflexión y la resolución, todo esto es en resumen llamado Kxetra con 
sus pasiones.» Cap. XIH, pág. io5. Gomp. E. Lamairesse: L'Inde avantle 
Bouddha. Paris, G. Garre, i892. Pág. i8o y siguientes. 
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inmarcesible é invulnerable. Es eterna por esencia, innata é in- 
mortal; la muerte del cuerpo no implica su muerte. Sobre estos 
principios, defendidos con calor y elocuencia, sienta Krixna 
varios de los razonamientos con que trata de conseguir que 
Arjuna luche. f<De todo ser que nace^ le dice, hay muerte cierta, 
y de todo el que muere nacimiento cierto (i).» Sentado esto 
como axioma, no hay duda de que una vez admitido el carácter 
innato del alma, no puede negarse su inmortalidad, ni que 
sea innata, partiendo de esta idea. 

Si el alma no muere con el cuerpo ¿ cuál es su destino una 
vez separada de él ? Especificado está en repetidos pasajes del 
Bhagavad-'Glta^ y es fácil dar cuenta de él en dos palabras. 
Tal destino está condicionado por la conducta observada por 
el hombreen la vida finita. Si ha sido en un todo conforme 
con el ideal de la santidad humana, después de la muerte ex- 
tínguese la personalidad individual del hombre justo, y su 
alma torna al seno de la substancia única de donde emanado 
había, se une para siempre con el Ser verdadero, llega á la 
mansión suprema de la bienaventuranza (akxara), en donde 
permanecerá eternamente, sin que vuelva jamás á este mundo 
de miseria y sufrimiento. En esta absorción y extinción del 
alma humana en el seno de la divinidad consiste la emancipa- 
ción final (2). Pero el alma de aquel que en este mundo no ha 
obrado en conformidad con la norma inflexible á que debe 
someter sus actos, al separarse del cuerpo, entra en la man- 
sión denominada «los mundos de la virtud», en donde habita 
por tiempo indefinido y de donde sale para tornar de nuevo al 
mundo, renaciendo en una casta más ó menos noble y devota, 
según que en su existencia anterior haya sido mayor ó menor 
su sumisión al deber. Repítese una y otra vez este renacimien- 
to, en tanto no haya el hombre llenado la medida de la devo- 
ción y la virtud que se requieren para obtener la morada su- 
prema, felicidad última y perfecta que colma todas las aspira- 
ciones del ser humano. 

Tal es la teoría de la metempsícosis ó transmigración de 
las almas, que no es carácter exclusivo de la psicología india; 

(i> Cap. II, págs. 16 y 17. 

(2) «Como los insectos llevados por veloz impulso se arrojan á la bri- 
llante llama para su propia muerte, así los pueblos arrastrados por veloz 
ímpetu entran en tu boca para su destrucción.» Cap. XI, pág. 93. 
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hallárnosla además en la egipcia, de donde seguramente la 
tomó Pitágoras; y hánse notado también reminiscencias de la 
misma en el Timeo de Platón. 

Al lado de esta doctrina hállase la pueril y supersticiosa 
que hace depender en parte la suerte de ultratumba, del tiem- 
po, ocasión y circunstancias en que. haya el hombre muerto. 
También puede inferirse de algunos pasajes que nuestro autor 
cree en la predestinación de las almas, punto sobre que discu- 
rrieron no poco los teólogos y filósofos cristianos. 

¿Está dotada el alma de libertad de albedrío? No, contesta 
terminantemente el filósofo del Ehagavad-GUa ; el hombre no 
es autor de sus actos. «Todos los actos, dice, son necesaria- 
mente realizados por la naturaleza y sus cualidades; quien así 
lo ve, sabe que su alma no es autora». «Aquél que por razón 
de la imperfección de su entendimiento, se considere único 
autor, es necio y realmente no ve» (i). Si esto es cierto (como 
en buena lógica no puede menos de afirmar todo panteista), 
si el alma obra por necesidad y no en virtud de una determi- 
nación suya, libre y espontánea, de suerte que no pueda no 
querer aquello que quiere y realiza ¿con qué derecho se le im- 
ponen deberes? ¿ por qué ha de sufrir el castigo del pecado 
que ella no puede evitar, y por qué ha de obtener el premio del 
acto bueno que realiza necesariamente? 

4. — ÉTICA DEL BHAGAVAD-GiTÁ 

Las teorías acerca de la conducta práctica del hombre cons- 
tituyen el fondo y el núcleo principal de la doctrina filosófica 
del Bhagavad'Gita; lo que ante todo preocupa á su autor, y lo 
que con más extensión é insistencia expone, es lo referente á la 
manera como debe el hombre portarse en esta vida para al- 
canzar la emancipación final y la felicidad suprema; todo en 
el episodio está subordinado á esta idea capital, y las palabras 
acción, devoción, deber, ciencia espiritual, liberación, tienen 
empleo frecuentísimo en todas las páginas del mismo. 

Arjuna, dejando caer el arco y las flechas y sentándose en 
medio del carro, dispuesto á no combatir, encuéntrase en harto 
embarazosa situación de ánimo: los nobles impulsos de su 
magnánimo corazón impídenle hacer armas contra sus amigos 



(i) Capítulos XIII y XVllI, págs. io9 y 1 15. 
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y sus parientes; mas ¿faltará á su deber, si, como el corazón 
le dicta, se abstiene de luchar? Es Krixna el encargado de re- 
solver este conflicto, lo cual hace, desarrollando todo un 
magno sistema de filosofía moral, cuya exposición reducire- 
mos nosotros al menor espacio posible. 

¿Debe el hombre obrar, ó debe abstenerse de la acción? 
Esta es una de las cuestiones que más preocuparon á los filó- 
sofos indios; y en el Bhagavad'Gltci se le concede gran impor- 
tancia, cuando se dice: c(¿Qué es la acción? ¿qué la inacción? 
Pensando en ello aun los sabios se han perturbado.» La acción 
está impuesta por la naturaleza, es hija del mismo Ser supre- 
mo, precepto de los libros sagrados, prescripción del deber, y 
absolutamente necesaria al hombre, qiie sin ella ni sostener 
podría su cuerpo; la inacción absoluta es un absurdo. Mas hay 
que distinguir entre acciones malas y acciones buenas; de las 
primeras debe abstenerse el hombre, las segundas son las que 
debe realizar. Es mala toda acción material que se refiera á la 
esfera del mundo sensible, que atienda al resultado del acto y 
que sea á modo de contestación á las impresiones causadas por 
las tres cualidades, por la influencia de los contrarios y por la 
ilusión de la existencia individual, ó que provoque en otros 
seres acciones de la misma índole. Aquellas acciones espiritua- 
les mediante las cuales se sustraiga el hombre á las impresio- 
nes de todo lo terreno, que le rediman del deseo, del apego á 
lo material é individual, y del dolor, que consistan en actos 
de mortificación, de meditación, de sacrificio, de caridad, que 
le eleven y acerquen cada vez más al Señor del universo, todos 
estos actos, realizados desinteresadamente, prescindiendo de 
sus resultados y renunciando al premio de los mismos, son 
buenos, y es deber del hombre llevarlos á cabo con asiduidad 
•y devoción. Recogiendo estas aclaraciones, es fácil compren- 
der el pensamiento de nuestro filósofo cuando dice que la in- 
acción está implicada en la acción y en la inacción la acción, 
que «la renunciación al acto es difícil de lograr sin la devoción 
al mismo», que renunciar al acto y desearlo son dos medios 
conducentes á la emancipación final; pues esta contradicción 
aparente desaparece en cuanto tenemos en cuenta el diferente 
sentido en que estas palabras se emplean; dirigirse constan- 
temente á Dios con ánimo tranquilo, y atender á las impre- 
siones mundanas, son cosas incompatibles; por eso quien obra 
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(en el primer sentido) renuncia á la acción (en el segundo). 
La ejecución del acto prescrito por el deber, libra de los 
lazos de la acción. El deber es de lo más sagrado é ineludible 
que hay en el mundo, según esta doctrina; sus prescripciones 
han de ser cumplidas á todo trance; es tan categórica su fuer- 
za imperativa, que á su cumplimiento ha de posponerse todo, 
ha de arrostrarse hasta el deshonor y la muerte. «Nadie, dice 
Krixna, debe dejar de realizar el acto á que obligado está, aun- 
que este acto vaya acompañado de deshonor, pues todas las 
empresas humanas están rodeadas por él, como el fuego lo 
está por el humo.» «Buena es la muerte por el cumplimiento 
del deber.» Hay deberes que obligan á todo hombre, y los hay 
privativos de cada estado, condición y casta. Debe cada cual 
cumplir sus deberes propios, sin entrometerse con sus actos 
en el. campo de los deberes de otro. c(Más excelente es el cum- 
plimiento del deber propio, aunque sea un objeto privado de 
bondad, que hacer lo que es del deber de otro, aunque sea una 
cosa excélente.» 

Los actos en cumplimiento del deber han de llevarse á 
cabo con todo desinterés, sin cálculo previo de sus resultados 
y sin que mueva á su ejecución premio n¡ recompensa de nin- 
guna clase. Tal teoría es en verdad muy hermosa y seductora; 
mas tiene el grave inconveniente de ser una construcción pu- 
ramente ideal, no formada en vista de la experiencia. Practi- 
car el bien por el bien mismo es una idea sublime; nosotras 
estimamos como morales aquellas acciones que, sean cuales 
fueren sus resultados, han sido ejecutadas con intención sana 
y recta; si en el utilitarismo vemos, hasta cierto punto, algo 
de repugnante, es porque hace depender la moralidad é inmo- 
ralidad de los actos de una cuestión de puro cálculo. Mas no 
es menos cierto que en moral no podemos prescindir de la 
consideración de la finalidad. El hombre, al obrar, se propo- 
ne siempre un objeto asequible para él y bueno, tanto en sí, 
como con respecto al que lo apetece; no ha de obrarse por sim- 
ples razones de utilidad, pero no hay acción buena que, como 
dice Balmes, no vaya acompañada, .bajo uno ú otro aspecto, 
de alguna utilidad; ¿y quién ha afirmado que no es lícito al 
hombre proponerse la consecución del bien derivado de sus 
actos buenos? En rigor, lo estima así también el autor del Eha- 
gavad'GUa, no obstante la utopia que p**edica, cuando pone 
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en boca de Krixna estas palabras, dirigidas á Arjuna. «Si tú 
no combates en esta batalla..., infamia eterna contarán de ti 
todos los seres, y la infamia, para un hombre de buen sentido, 
es peor que la muerte. Por miedo creerán los de grandes carros 
que te has retirado de la batalla, y tú, tenido en gran estima 
por ellos, por ellos serás despreciado, ignominias que te infa- 
men hablarán siempre de ti, baldonando tu valor; más terri- 
ble que esto ¿qué?í> (1); y cuando promete una dicha perfecta 
y eterna al hombre sabio y virtuoso que cumpla estrictamente 
sus deberes, fija la mirada en el Bien absoluto. 

Los austeros deberes prescritos en el Bhagavad-Gitá tienen 
su razón de ser en una concepción pesimista del mundo y de 
la vida terrena. Esta, en efecto, no deja de estar constante- 
mente amargada por el dolor, que es en el mundo lo positivo. 
Muchas son las causas del dolor. Alucinado por la ilusión 
(jnaya) de que la unidad suprema se reviste á los ojos del mor- 
tal, percibe éste multiplicidad de esencias, considera á su yo 
como distinto de los demás seres y á ellos lo contrapone; este 
apego á la existencia individual y al yo, origina el apetito, el 
deseo, el egoísmo, la pasión; otros tantos resortes que mueven 
al alma, impulsándola á la acción material y finita; otros tan- 
tos lazos que la ligan á los objetos sensibles, haciéndola sufrir 
la influencia de los contrarios con su oposición, y de las tres 
cualidades procedentes del cuerpo; otras tantas fuentes de 
donde manan la discordia, la ignorancia, el error y las crueles 
torturas de la duda. 

¿Cómo ha de componérselas el hombre para no llorar en 
este valle de lágrimas y abandonarlo cuanto antes? ¿Qué me- 
dios debe poner en práctica para verse libre de tantas calami- 
dades y obtener la emancipación final? Los enumeraremos 
rápidamente, extractando los muchos pasajes del Ehagavad^^ 
Glta, que sobre este interesante punto versan. 

Debe ante todo, el individuo humano, saber con precisión 
cuales sean las cosas que tengan existencia real y cuales las 
que no existan sino en la apariencia, partiendo de este funda- 
mental principio: «Ni hay existencia de lo que no existe, ni no 
existencia de lo que existe» (2). Lo único que positivamente 



(1) Gap. II, pág. 18. 

(2) Cap. II, pág. 1 5. 
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existe es el Ser supremo, la unidad perfecta de donde todo 
emana, á donde todo retorna, en donde todo está contenido; 
lo que no tiene existencia real es la multiplicidad de esencias 
sensibles é individuales, que el sabio debe mirar como desen- 
volvimientos y manifestaciones de la Substancia universal. 
Quien así lo comprende está en posesión de la ciencia espiri- 
tual, hase sobrepuesto á la ilusión, y ha acertado á encontrar 
el verdadero camino de la dicha suprema. Las teorías de dos 
de los más grandes pensadores de nuestra edad, confirman 
cuan profunda es esta doctrina que niega la multiplicidad de 
existencias individuales. Kant, en efecto, distinguió lo que de 
la cosa aparece, el aspecto sensible (fenómeno), de la cosa en 
sí, ó realidad inteligible (noúmeno), y demostró que el espacio 
y el tiempo son formas subjetivas á priori de la sensibilidad, 
cuya realidad objetiva no podemos afirmar. A esto añadió 
Schopeijhauer, que esas formas son el único medio de que dis- 
ponemos para percibir las diferencias individuales; y que, por 
lo tanto, si el espacio y el tiempo son algo puramente subjeti- 
vo, no estamos facultados para afirmar la realidad objetiva de 
esas diferencias, que en último término quedarán reducidas á 
mera ilusión. 

He aquí ahora resumidas las principales reglas de conducta 
contenidas en el Bhagavad-GUa: abstenerse de todo contacto 
con el mundo externo, rompiendo toda comunicación con los 
objetos de los sentidos; dejar las ciudades populosas, abando- 
nar al amigo, al padre, al hijo, á la esposa; renunciar al trato 
con los hombres, retirarse á los lugares solitarios, y permane- 
cer inmóvil, sin pestañear, fija día y noche la mente en la 
contemplación del Ser supremo; someter á la mortificación el 
cuerpo con ayunos, abstinencias y disciplinas, «obstruyendo 
los conductos de la respiración», «limitando la mirada al es- 
pacio que existe entre las dos cejas é igualando el tiempo de la 
inspiración y espiración á través de las fosas nasales» (i); ali- 
mentarse con frugalidad, absteniéndose de todo manjar esti- 
mulante, áspero y corrompido; no hablar sino con Dios, y aún 
en voz baja, sin que las palabras se salgan de un tono constan- 
temente apacible y sereno, procurando retener el alien- 



(i) Caps. IV y V, págs. 41,43 y 5o. 
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to (i); combatir con tenacidad contra las insubordinaciones de 
la carne; ahogar todo deseo y todo instinto natural; sojuzgar 
las pasiones, que, como habían de sostener también luego los 
estoicos, son naturalmente malas, son los enemigos más temi- 
bles del alma y de la virtud, y por ellas está rodeado el mun- 
do como al feto envuelve la matriz (2); permanecer con per- 
fecta igualdad de ánimo, inalterable é impasible ante el bien 
y el mal, el placer y el dolor, la suerte favorable y la fortuna 
adversa, de manera idéntica al sabio ideal de los estoicos; es- 
forzarse en anular la conciencia y la ilusión del yo, identifi- 
cándose con los demás seres, mediante la consideración de que 
somos con ellos una porción no más y un aspecto de la reali- 
dad única, apreciando en el mismo grado al amigo y al ene- 
migo, al hombre de bien y al malvado, al brahmán y al züdra, 
concediendo á una piedra el mismo valor que á una moneda 
de oro, viendo lo mismo en el bruto que en el ser racional; disi- 
par las dudas, rectificar los errores; ofrecer sacrificios frecuen- 
tes en honor de la divinidad, según los ritos védicos, lleno el 
hombre de consobdora fe en su liberación; llevar á cabo, con 
todo desinterés, actos de caridad en favor del indigente, del 
débil y del oprimido; realizar todos los actos de mortificación 
sin salirse de la moderación y el justo medio que la prudencia 
y la razón aconsejan. «Intrepidez, purificación de su naturale- 
za, asiduidad en la devoción á la ciencia espiritual, caridad, 
templanza, sacrificio, estudio, mortificación, rectitud, inocen- 
cia, veracidad, benignidad, liberalidad, tranquilidad, manse- 
dumbre, compasión de todos los seres, modestia, dulzura, pu- 
dor, firmeza, energía, paciencia, constancia, pureza, ausencia 
de odio y de amor propio (3)»: el hombre que así obre y estas 



(i) «El que es devoto, debe ejercitarse continuamente, solo y en lugar 
solitario, en reprimir su alma y sus pensamientos, sin esperar nada, aban, 
donando cuanto posee, estableciendo para siempre en un lugar puro su 
asiento, el cual ha de ser ni muy alto ni muy bajo, y teniendo allí una 
piel, una manta y una cantidad de ku:^a. Allí, sentado, fijo su corazón en 
un solo objeto y reprimiendo sus pensamientos, sentidos y actos, debe 
entregarse á la devoción, para lograr la purificación de su alma. Mante- 
niendo erguidos su cuerpo, cabeza y cuello, y permaneciendo inmóvil , 
debe mirar la punta de su nariz, sin dirigir la vista á otro lugar.» Cap. VI, 
pág. 54. 

(2) Cap. III, pág. 34. 

(3) Cap. XVI, pág. 123. 
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virtudes practique, hállase en posesión de la ciencia espiritual, 
ha llegado al máximum de perfección deseable, está libre de los 
lazos de la acción, disfruta de la paz del alma, es un yogui 
perfecto, es justo y es santo; y al morir, alcanza la inmortali- 
dad, es decir, la liberación final, la extinción de su personali- 
dad, su absorción eterna en lo absoluto, suprema aspiración 
del espíritu humano. «Quien con el entendimiento desintere- 
sado — dice hermosamente Krixna, recapitulando esta doctrina, 
— ejerciendo imperio sobre sí mismo, está libre de deseos, al- 
canza, mediante la renunciación, la suprema perfección de la 
quietud... Quien que con entendimiento puro y reprimiéndo- 
se con constancia, ahuyentando de sí los placeres que le pue- 
dan causar los objetos de los sentidos... y despojándose de 
amor; frecuentando los lugares solitarios, comiendo modera- 
damente, dedicándose con su lengua, corazón y cuerpo repri- 
midos, á la práctica de la contemplación; manteniéndose cons- 
tantemente exento de pasiones, sin egoismo, violencia, arro- 
gancia, apetito, cólera y codicia, no tiene amor propio y está 
tranquilo, es el llamado á participar de la condición del Ser 
supremo. Quien de ella participa, ni se entristece ni se alegra; 
siendo el mismo para con todos los seres, alcanza mi suprema 
devoción. Con ésta llega á conocerme tal como soy en reali- 
dad, y con tal conocimiento, entra en mí sin mediar tiempo. 
Quien ejecuta sus actos buscando refugio en mí, alcanza, por 
mi gracia, la eterna é imperecedera mansión. Dirigiéndote 
hacia mí, renuncia en mí, de corazón, todos tus actos, y bus- 
cando amparo en la devoción mental, mantente constantemen- 
te pensando en mí; pues si en mí piensas, con mi gracia ven- 
cerás todas las dificultades; pero si por orgullo no me escu- 
chas, perecerás... Marcha á refugiarte de todo corazón en el 
Ser supremo, pues así, con su favor, alcanzarás la suprema 
felicidad, que es la mansión eterna... Ponen mí tu corazón, 
seme devoto, hónrame con sacrificios y adórame; pues vendrás 
á mí... Prescindiendo de todas las religiones, ven á buscar re- 
fugio en mí únicamente; yo te libraré de todos los males; no 
temas (cap. JÍVIII, págs. 141-143.)» 

Tal es el rígido ascetismo que predica el Ehagavad-Gita, re- 
flejando por modo admirable el pensamiento del sistema Yoga; 
ascetismo que pocas veces hallamos reproducido en la historia 
de la filosofía y de las religiones, en un grado tal de austeri- 
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dad y refinamiento. El es consecuencia perfectamente legíti- 
ma de la concepción pesimista del mundo; bajo este aspecto 
está del todo justificado, y mucho más, creyendo en la posibi- 
lidad de alcanzar una existencia feliz en un mundo de ultra- 
tumba. 

Pero si suponemos que ese pesimismo es un producto de 
la fantasía, más bien que una visión exacta de la realidad; 
si llegamos á abrigar alguna duda acerca de la existencia de 
un mundo mejor; si tenemos en cuenta que ese misticismo es de 
difícil práctica para la generalidad de los hombres; si vemos 
en esta doctrina una oposición tenaz á impulsos generosos y á, 
delicados sentimientos del corazón humano; si consideramos 
que no extingue en absoluto el egoismo, sino que se limita á 
sustituir al fundado en la aspiración á la dicha suprema, el 
que es producto de la ilusión de la existencia individual, que 
reniega de las pasiones, cuando, convenientemente dirigidas 
por la voluntad racional, son resorte maravilloso para mover 
al alma en el sentido de los sacrificios heroicos y de las accio- 
nes grandes y generosas; que considerando dignos de igual es- 
tima al bueno y al malo, fomenta la inmoralidad en el mundo 
(ya que el reproche y la alabanza de los hombres son motivos 
muy poderosos para determinar la voluntad á la ejecución del 
bien y á la omisión del mal); que sostiene, á la manera de los 
Iluminados de nuestra edad, que el hombre puede llegar á tal 
grado de perfección en el amor á la divinidad, que ninguno de 
sus actos sea moralmente malo; que el premio que ofrece en 
recompensa de los costosos sacrificios que impone, no es un 
bien positivo, sino una mera negación, poco á propósito por 
lo tanto para satisfacer las más altas aspiraciones del hombre; 
que muchas de sus prescripciones son pueriles y ridiculas; en- 
tonces arruinamos la base de rígido misticismo y vémonos 
precisados á reconocer en la moral del Bhagavad-Qitá algu- 
nos puntos flacos, en medio de la elevación y pureza del con- 
junto. ¿Qué sería del hombre, si se viese enteramente libre de 
aspiraciones, deseos y esperanzas terrenales? ¿Qué de la hu- 
manidad, si todos los hombres se sintiesen yoguis? Su aniqui- 
lamiento sería inevitable, y entonces estaría realizado el ideal 
que tan elocuentemente defiende Krixna. 

Una observación tenemos que consignar en elogio dé la 
teoría moral de nuestro episodio, y es que no justifica el sui- 
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cidio, como parece natural que hiciera, pretextando la necesi- 
dad de poner pronto término á una existencia de suyo efímera 
y que tan cara le cuesta al hombre. 

5. — Doctrina acerca de las castas. 

El singular régimen de castas, carácter distintivo de la 
organización social de la India, tuvo indudablemente por cau- 
sa las vicisitudes de la guerra de conquista y de las luchas ci- 
viles. Su establecimiento fué posterior á la aparición de los 
primeros Vedas, toda vez que no hay en ellos referencia algu- 
na á tal institución. La casta privilegiada de los sacerdotes, 
procuró consolidar esta desigualdad social, dándole un funda- 
mento teológico religioso; y por regla general, los filósofos 
adoptaron con respecto á ella una actitud parecida á la de 
Platón y Aristóteles en frente de la esclavitud; pues aún cuan- 
do alguna vez consignasen la igualdad de todos los hombres 
en cuanto á la naturaleza, á la religión y á la moral, muy po- 
cos debieron de ser los que propusieran medidas prácticas en- 
caminadas á su abolición. 

Algunos pasajes del Bhagavad-GUa hacen referencia á las 
castas. Según Arjuna, el simpático personaje de nuestro coló-- 
quio, la confusión de las mismas conduce irremisiblemente al 
infierno á los autores de ella (i). El mantenimiento de la pu- 
reza de las castas fué, en efecto, preocupación constante de la 
legislación bráhmánica: el militar, por ejemplo, sólo podía tor 
mar por legítima esposa á la hija de otro militar; y á los hijos 
que nacían del cruzamiento entre individuos de distinta casta, 
se les miraba como á gentes viles y despreciables, y la ley no 
les reconocía derecho alguno. Los nómadas gitanos son consi- 
derados por algunos como representantes de una de esas castas 
cruzadas, que con el tiempo se formaron en la India, á pesar 
del rigor de la ley en este punto; si bien no falta quien, entre 
los antropólogos, se haya preguntado si no se tratará del pri- 
mitivo pueblo ario. 

Con respecto á esta diferencia de condición social estable- 
cida entre los arios, dice Krixna: c<Yo soy el creador de la ins- 
titución de las cuatro castas, en harmonía con la distribución 



(I) Cap. I, pág. 9. 
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de las cualidades naturales y de los actos (1).» Y aun cuando 
afirma, como hemos visto ya, que la misma consideración de- 
ben merecer el excelso brahmán y el hombre de la raza más 
degradada y vil, y que todo ser humano, sea. cual fuere su ca- 
tegoría social, puede obtener, siendo justo, la extinción en el 
Ser supremo (2), termina por enumerar los deberes propios 
de cada casta; siendo curioso observar cómo insiste una y otra 
vez, en que si los deberes y las funciones de las castas difieren 
entre sí, débese á qUe no son por naturaleza iguales los indi-, 
viduos que constituyen cada una de aquellas. También Aris- 
tóteles, en su inmortal Política^ esforzóse en demostrar que 
la esclavitud tenía su razón de ser en las imperfecciones natu- 
rales del esclavo, creencia desde luego errónea, que confirma 
cuan difícil es, aun para los grandes genios de la humanidad, 
sobreponerse á las preocupaciones de su tiempo. 

El brahmán es el sacerdote; tiene por deber que dedicarse 
á la ciencia, según el Bhagapad-GUa, á la práctica de la virtud, 
y á todo lo referente á la religión y á los actos del culto. El 
kxatriyaesel hombre de la guerra; luchar con heroismo, destre- 
za é intrepidez, y ejercer el poder real, son sus funciones pe- 
culiares. De la incumbencia del vaizya son el pastoreo, la 
agricultura, la industria y el comercio; y es la servidumbre el 
oficio propio del züdra (3). 

Tales son los extremos capitales del contenido filosófico del 
Bhagavad'Gita, Su lectura causa la impresión de las grandes 
obras del genio humano que poseen belleza eterna en cuanto á 
la forma, y sublime elevación en cuanto á la materia. Las an- 
tilogias, sutilezas y ambigüedades con que á veces tropieza el 
lector, impúlsanle irresistiblemente á reñexionar; llénanle de 
admiración lo categórico y osado de las afirmaciones y la ele- 
vación metafísica de los conceptos; y coloca resueltamente al 
lado de los más célebres filósofos de la antigua Grecia y de la 
moderna Alemania, á profundos pensadores, nacidos, mucho 
tiempo ha, en las remotas orillas del Ganges. 

Manuel García Blanco. 



(i) Cap. IV, págs. 38 y 39. 

(2) Caps. V y IX, págs. 48, 49, j9 y 80. 

(3) Cap. XVIII, págs. 139 y 140. 
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MODERATO DE CADES 

FILÓSOFO PITAGÓRICO ESPAÑOL 



La extraordinaria influencia ejercida por la doctrina pita- 
górica en la Península Ibérica, en la época en que los discípu- 
los del filósofo de Samos se dispersaron por las ciudades de 
la confederación jónica occidental, es un hecho indudable y 
probado. Las ruinas del templo y colegio monumentales de 
Elo (Cerro de los Santos) atestiguan esa influencia, que quizá 
late en aquellos misteriosos signos lapidarios que con tanta 
frecuencia se observan en nuestros edificios románicos y góti- 
cos de la Edad Media y que desaparecen casi por completo al 
llegar el Renacimiento. 

Al siglo I de Cristo pertenece un notable filósofo español, 
tan conocido en su tiempo como olvidado en la actualidad, 
Moderato de Gades, el cual representa brillantemente el pita- 
gorismo de su época. 

Poquísimas noticias suyas han llegado á nosotros. Sábese 
que era natural de Cádiz (i), y que expuso en once libros (2) la 
doctrina pitagórica. Diógenes Laercio no le menciona, pero sí 
Porfirio, en varios lugares (3), Eusebio de Cesárea (4), Sui- 



(i) Y no de Gadara ^en Palestina), como algunos han creido. V. Nico- 
lás Antonio: Bibliotheca Hispana Vetus, I, 26 (ed. Matrlti, 1788). 

(2/ Así dice Porfirio (De vita Pythagorae, XLVIII, ed. Didot, impresa 
con el libro de Diógenes Laercio), pero Estéfano Byzancio (voz Táisipa) 
afirma que en cinco. 

(3) En la Vida de Pit.igoras (loe. cit.) y en la de Plotino (§§. 20 y 2 1 
ed. Didot.;), principalmente. 

(4) En el libro VI, c. i9 de su Historia. 
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das (i) y San Jerónimo (2), quien le califica de vir elóquentis- 
simuSy entre otros. Su enseñanza debió de tener cierta impor- 
tancia, porque Plutarco, en sus Cuestiones symposiacas, cita á 
un cierto Lucio, natural de Etruria, diciendo de él que había 
sido «discípulo del pitagórico Moderato (3).» 

No se conservan sus escritos, pero Estobeo, en su inapre- 
ciable Florilegio, reproduce tres fragmentos de su doctrina 



(1) Voz rofosipa. 

(2) En la Apología III adversus jRM/iM«m.—Véíinse también, acerca de 
Moderato: Simplicio (Ad libros Physicoruniy I, 65); Mohedanos (Historia 
literaria de España; tomo VIII, lib. XIII, §. 4, pág. 378); y J. Francisco de 
Masdeu (Historia crítica de España y de la cultura española; Madrid, San- 
cha, 1790; tomo VIII, págs. 169-170). 

Nicolás Antonio, en el lugar citado, escribe: «Nec dubito quin pro 
Oderati legenáum sit Moderan nomen apud Syrianum cognomento Phi- 
loxenum in Comm. ad Aristotelis Metaphysicorum, lib. XII, cum doctissi- 
mo Eusebianae Historiae interprete Henrico Valesio in annot. ad paulo 
prius laudatum ex ea testimonium.» 

(3) «2üXX<7; ó KczpXYjBóviOí; al; Tü)|xy]v ácpixo|i.4vw ^o\ ovl Xpóvou, to 
üTuoosxxixóv, to; 'Pu)|i.cíTot xaA.oüai, xaxaYYst'Xaí BsTxvov, aKkoo^ xs toív ixalpoiv 
TCotpéXaSsv 00 TUoXXoüg, xcít Moospofxou Tiva ToD ííüGaYopixoü ^jLaOTjTyjv, ovo|j.a 
Asúxiov áiío TüppTjvía^. Oüxo^ oDv ópojv OiXTvov zov TJjisxspov Sji'^úyoiv áTCS/ó- 
jisvov, oTov slxóc, si; xoüc Iíu6cf7Ópoü XÓ70Ü; izporflfiri' xal Tüp(5T]vov áTuácpTjvsv, 
oü TcotxpóGsv, ójaiusp srspoí xivsí;, clW miZfj'^ iv TüppTjvííjE xczt '[zyi^hai^ v.m 
X£xpdcp0ai, xai TCsicotiBsDaOai xóv IIüOaYÓpav laXüpiCóii.£vo(; oü/ TJ'xiaxcí xoTc 
oü^jlSóXok;, oTóv ¿oti xai xó Oüvxotpáxxs'.v avaaxáv-a; ij süv^; tcí cxpo^ixcc:», 
xcti X^'^P<^^ xÚTCov ¿cpOstarj; sv oícoou |i.yj ázoXiZíTv, áXXá aü^X^^^v, xat x^XiSóvag 
o'xia |i.>^ ^«Xs^Gai, [jltjSs o</pov üiuspSczívsiv jitjBs Ya|i'>¡^wvuxov oYxoi xpi^psiv* xc/uxa 
yáp Icpr] X(oy IIüOaY^^pixwv XsYÓvxoiv xal Yp^'f óvxojv, jxóvoüí ipYM^ Tüpp7]vo!>; 
s^süXaSstaOcíi xal ©üX(zxx£iv.>> (Quum aliquamdiu Roma abfuissem, eo me 
reversum Sylla Carthaginiensis, reditus gratulandi gratia, ut est Komani 
moris, ad convivium vocavit, ad quod etiam de sodalibus alios non mi|l- 
tos adhibuit, inter quos Moderati quoque Pythagorici discipulum, Lucium 
nomine, ex Etruria oriundum. Is quum videret Philinum nostrum ani- 
matorum esu abstinere, occasionem, ut fit, de Pythagora loquendi nac- 
tus, Etruscum fuisse affirmavit eum; non, utalii quidam, quod maiores 
eius Tyrrheni fuissent: sed ipsum in Etruria et natum et educatum et 
inslitutum: et argumentis utebatur ad eam rem non minimis, quae a sym- 
bolis Pythagorae sumebat; quale est, quod e lecto surgentes ille iubebat 
conturbare vestem stragulam; et, olla sublata, eius vestigium in ciñere 
non relinquere, sed confundere: et, hirundinem domo non recipere; ñeque 
supra scopas transiré; ñeque alere domi quod ungues haberet curvos. 
Haec aiebat scribere quidem et disserere Pythagoreos, re autem ipsa 
solos observare et tenere Etruscos). Plutarchi Quaestionum convivalium, 
lib. VIII, cap. I, ed. Didot. (IV, 886-887). 
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(aunque sin asegurar terminantemente que copia de un modo 
literal sus palabras). Esos fragmentos se refieren á las ideas 
pitagóricas sobre los números. 

Sabida es la transcendencia de la disciplina matemática en 
la escuela pitagórica. «Embebidos en este estudio— dice Aris- 
tóteles (i)— creyeron que los principios de las matemáticas eran 
los principios de todos los seres. Los números son por su na- 
turaleza anteriores á las cosas, y los Pitagóricos creían perci- 
bir en los números más bien que en el fuego, la tierra y el 
agua, una multitud de analogías con lo que existe y lo que se 
produce. Tal combinación de números, por ejemplo, les pare- 
cía ser la justicia, tal otra el alma y la inteligencia, tal otra la 
oportunidad; y así, poco más ó menos, hacían, con todo lo 
demás; por último, veían en los números las combinaciones de 
la música y sus acordes. Pareciéndoles que estaban formadas 
todas ías cosas á semejanza de los números, y siendo por otra 
parte los números anteriores á todas las cosas, creyeron que 
los elementos de los números son los elementos de todos los 
seres, y que el cielo en su conjunto es una harmonía y un nú- 
mero. Todas las concordancias que podían descubrir en los 
números y en la música, junto con los fenómenos del cielo y 
sus partes y con el orden del universo, las reunían, y de esta 
manera formaban un sistema.» 

La mónada (unidad) era para ellos la esencia del número, y 
en el orden real, lo uno era el principio de todas las cosas. En 
esta altísima representación es preciso tomar la teoría pitagó- 
rica de los números, y no en la de una arbitraria y capricho- 
sa transferencia del orden ideal al real. Todo se deriva de lo 
uno primitivo, «del ser uno que los pitagóricos llamaban tam- 
bién Dios (2)». 



(i) Metafísica^ I, 5. Trad. Azcárate. 

(2) Cf. H. Ritter: Geschichte d. Philosophie. Hamburg, 1829-53. IV, 2. 
El mismo Ritter escribió una excelente Historia de la filosofía pitagórica. 
Cf. también los Fragmente der Vorsokratiker de H. Diels (i9o3), y las 
monografías útilísimas de P. Sobczyk (Das pyth. System; 1878), Ed- 
Chaignet (Pythagore et la philosophie pythagoricienne: París ; dos vo- 
lúmenes) y W. Bauer (Der altere Pyihagoreismus, Eine Krit. Stu- 
die; 1897). 
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Moderato de Gades explica esta doctrina, con notable pro- 
fundidad, en los fragmentos que á continuación traducimos (i), 
muy dignos de atento examen.— 



1 (2) 

aúaTTjjia jAOvcroíov, r¡ 7Upo7Uooi3|io; r^- 
6ou(; etico |xovcfBo; (xpxó|X£vo<;, zczi áva- 
roBia^Jió); £•(; {xovcfoa xazcíKy¡-¡My' jjlo- 
votootí; ok icspaivoüaot luooórr^;, yjxi; 
jisioüjisvoü TOü tcXtj6oü^ Xííia t/jv 
ú'^cítpsaiv Tuavxog Gí(di6{ioD acsprjOeroa 
{tovr¡v T£ xott 3IÍ01V Xa|i6Gfv£i. Ihpai- 
T£po) Y«p r¡ jiovcíí; t>5í icoaó-ojio; oux 
•3/Ú£i ávaicooíC£iV ÓJ0T£ jiováí /^"^O'. 
. ázo xoD éaxorvaí xofl xaxá xcfüxá ó)3«6- 
xíd; ctxpexxo^ |i?v£iv >j áxo xoS> oía- 
xaxpioOa» x«l ::avx£>.o); |X£}tov(»)36ai 
xoD í:X>j6oü(; £yXÓY<'); ixXrjOr].» 



I 

c<Es, pues, el número, para 
hablar brevemente, sistema 
de mónadas (3), ó progresión 
de lo múltiple que comienza 
por la mónada y regresión 
que termina en la mónada; 
la cantidad, en efecto, con- 
cluye (4) á la mónada, pues 
por la reducción de lo múlti- 
ple, á consecuencia de la sus- 
tracción, privada (la cantidad) 
de todo número, alcanza la 
quietud y la fijeza. Porque la 
mónada no puede regresar 
más acá de la cantidad; así es 
que con razón se dice que la 
mónada es: ó lo que está fijo, 
y del mismo modo permanece 
inmóvil, ó lo que se aparta y 
en absoluto se distingue de lo 
múltiple.» 



(O Están reproducidos en las páginas 48 á 5o, vol. II, de los Fragmen- 
ta philosophorum graecorum áeF. G. A. Mullach, (Parisiis, Firmin-Didot, 
1 88 i), cuyo texto seguimos preferentemente. En el estudio: De Pythago- 
ray eiusque discipulis et successoribus, que precede á este volumen, Mu- 
llach habla también de Moderato. 

(2) Stobaeus Eclog, lib. I, cap. 2,8, ed. Heer. 

(3) Lit: conjunto de unidades. 

(4) O define. 
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II (■) 

«Tivs<; Toiv ápi6jio)v «pX^^v áT:«cp7¡- 
vavto I7JV jiovcjfoa, to>v Ss api6ji.r^io)v 
10 £v, xouTo 02 3(wji.a ispójisvov sli; 
«TCsipov* óiOTs lá «piOjirjia loiv ápi6- 

Oü)|iaia xAv aa(ü|JL?zxu)v. Eloivaí oá xotl 
xoüxo Xp>ií ©"ci 'cwv ápi6|ta>v sloyjYT^- 
oavTo xác apx^^ oí jisv vsdjxspoi xi^v 
T£ jiováBa xat xy¡v Büáoa ot os IIü6a- 
fópsioi TUQr'aaí; lüapá tó £$7¡g xá<; xóiv 
opcDV ex6áo£i<;, ^'-' «>v apTiot T£ xotí 
1C£plXT0t vooüvxai.» 



II 

«Afirmaron algunos que la 
mónada es el principio de los 
números, y lo uno el de las 
cosas numeradas, y que el 
cuerpo es lo divisible hasta lo 
infinito, de tal suerte que las 
cosas numeradas difieren de 
los números lo mismo que los 
cuerpos de las cosas incorpó- 
reas. Pero conviene saber que 
los modernos han declarado 
que los principios de los nú- 
meros son la mónada y la 
dyada (2), y los Pythagóri- 
cos (3) además todas las expli- 
caciones de los términos por 
los cuales se piensan pares é 
impares (los números).» (4) 



(i) Stobaeus Eclog. lib. I, cap. 2,9, ed. Heer. 

(2) Es decir, el número binario. 

(3) Es decir, los antiguos pythagóricos, á diferencia de Platón y de 
sus discípulos, porque éstos señalaban la mónada y la dyada como prin- 
cipios de las cosas. (Cf. Arist. Physic. 1,6.) 

(4) Este último párrafo está bastante oscuro en el texto griego. Mu- 
llach traduce: «Hoc quoque sciendum est, numerorum initium recentio- 
res quidem statuisse monadem ac binarium numerum, Pythagoreos 
autem omnes deinceps disciplinae formulas, quarum ope numeri et 
pares et impares cogiíatione comprehenduntur.» El sentido parece ser el 
de que, según los pythagóricos, no eran los principios la mónada y la 
dyada, sino la razón de paridad ó imparidad de los números. 
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III O 

Tou^ ápiOjioy^ iXpTJoaTO, id; ts tdív 
Opo)v Ysváasi^ áv^7£v slc ápi0|JLOU(; xcc 
T(T)v áaTspo)v xa^ 7U£pióoou<;. "Eti Bs 
xot; Oso''^ áTCsix^Cwv ixü)vó|iaCev, ój^ 
'ATCÓXXo)va |X£v TTjv |j.ovof Sot oüoav 

"ApT£|tlV 02 'U7JV OÜCfOCZ, 'UT^V sJorOCt 

Fcrjiov X(Zt 'AcppooiTTjv, ttjv Bs £?Bo|i(7oa 
Kcj'.pov xczi 'A6r]yav, 'AocpczXsiov os 
IIoasiBwva tt^v oY^oaocf, xai irjv Bsxc'- 
5(z Il7.viáX£iav. AuioD os xorXiv xoD 
dpiO|JLOü tÓv jisv «pTiov aisXí), IcXTJpT] 
os xat TíXsiov dzs^yjvcíTo xóv Tuspixxóv, 
OTl |llYv6|l.£VÓg T£ lUpÓ^ TÓV dpxiov dsl 
TUO'.cT TCspixpax£rv Tüv £$ á|tcporv 1C£- 
piaaóv, a'jT«S X£ lucrXiv auvTi6£|t£vo; 
f£vv? Toy (zpxiov, ó o^itpTioi; ouBiitOTs 
xov xspiaaóv ój^ ou 7Óvi|i.o^ wv oüSs 
£X«)v oúva|iiy ^^yf^^<^. "üax£ iv x-o 
SiaipE'^aOotí Ziya tuoXXoi xdiv ápxúov 
eU iCEpiaooü^ Tyjv avdXuoiv Xct|i6avou- 



IIÍ 

«Pythágoras trató con ex- 
quisito cuidado de los núme- 
ros, refiriendo á ellos la gé- 
nesis de los animales y los 
movimientos de los astros. 
Comparándolos con los dio 
ses, dióles nombres, y así lla- 
mó á la mónada Apollo, á la 
dyada Artemis (Diana), á la 
héxada Gamos (Matrimonio) 
y Afrodita, á la hebdómada 
Kerón (Ocasión) y Athenea 
(Minerva), á la ogdoada Po- 
seidon (Neptuno) Tutelar (2), 
y á la década Panteleya (Per- 
fección). Aun de estos mismos 
números, al par denominó im- 
perfecto y al impar acabado y 
perfecto, porque si éste se aña- 
de al par, siempre de uno y 
otro resulta victorioso el im- 
par (3), pero si se añade á sí 
mismo, resulta el par (4); el 



(i) Stobaeus Eclog. lib. í, cap. 2,10, ed. Heer. 

(2) Plutarco, en la Vida de Teseo (ad finem)^ explica este sobrenombre 
de Neptuno: 

«Celébranle (á Teseo) el gran sacrificio en el día ocho del mes Puanep- 
sion, que fué en el que volvió de Creta con los mancebos; y aun en los 
demás días ocho le dan culto, ó porque de Trecena llegó la primera vez 
en el día ocho del mes Ecatombeon, según refiere Diódoro el Geógrafo, 
ó juzgando que este número le conviene mejor que ningún otro al que 
era tenido por hijo de Neptuno, porque también veneran á éste en los 
días ocho; y es que siendo este número el primer cubo desde el primer 
par, y el duplo del primer tetrágono, tiene en sí como propia la perma- 
nencia é inmovilidad de aquel Dios que tiene los nombres de As/alio y 
Gayeoco (Estable y Abarcador de la tierra).» (Trad. de Ranz Romanillos.) 

(3) .Ej.:2-}- I =3; 4+ 3 ==7. 

(4) Ej.: I + I =2; 3 + 3 = 6. 
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3iv, tf>; 6 TsaaapsoxatBsxa (i), itov os 
zz(AOoAv £-.; ápTÍotx; ouBsÍí;. 'ASiaj- 
psTov YOfp r] ápXTj xa» to ocoiXsTov z\z 
sTspa* toTí; Bs «AÁoi^ sIí; tct au'ca 
i:c?Xiv at BiaXúaeií. 'Eti ís tt, jiováoi 
To)v iípsjiji; rspiaoüiv yvo)|ióvo)v rspi- 
Ti6£|isvo)v, ó Y'vótt£vo<; asi "STpáYojvó; 

iaTl TOJV 0£ ápTlOJV O^JlOltO^ TCEpiTlOfi- 
|1SV(0V £X£pO|tTfJX£ig XCt! «VlOOl ZcfvT£; 

áxo6atvoü3iv* Taov §£ laáxu ou^sí;. 

KoLt |JLTJV £'^ OÓO BlGtipOütXSVWV ?a«, ToD 

|t£v r£piaaoí> jiová; iv |iÍ3(|j luspísaxi, 
xoü hk ápxíoü xsvf^ X£Íiü£Tai X<"P^ ^®' 
áBearoTOí xai dvápiO|iO(;, cü<; Zr¡ iv- 
0£0ü!; xai (xteXoü; ovtoc. n£pt Bs xoD 

XOIVOÜ X.Ó7OÜ TüiV ápiO|l(Í)V ToDtOV 016- 

Jeioi TÓv xpóicov.» 



número par, por el contrario, 
nunca produce el impar, por- 
que ni es fecundo ni tiene 
fuerza de principio. Por e^o, 
en la división en dos partes, 
muchos números pares se re- 
suelven en impares, por ejem- 
plo, el número catorce (2), 
pero ningún impar en pares. 
El principio y el elemento no 
pueden dividirse en otros, pe- 
ro todo lo demás puede resol- 
verse en ellos. Así que si uno de 
los números impares siguien- 
tes se añade á la mónada, re- 
sulta siempre el número cua- 
drado(3); pero añadido el par, 
resultan únicamente impares 
y desiguales, más nunca nú- 
meros cuadrados (4). Dividi- 
dos los números por igual en 
dos partes, en los impares 
siempre subsiste en medio la 
mónada (5), pero en los pares 
queda un lugar no ocupado 
por nada (6) y que carece de 
número, porque el par es nú- 
mero indigente é imperfecto. 
Así disertó él acerca de la ra- 
zón común de los números.* 

A. B. Y S. M. 



(1) Las ediciones antiguas traen aquí áJxatSfixa (diez y seis), que evi- 
dentemente es un desatino. Mullach corrige con acierto: xsaaapEoxatSExa. 

(2) Ej.: 14=7 + 7; 18 = 9 + 9. 

(3) Ej" í+3=4; 1+5 = 6 

(4) Ej : I + 2 = 3; I + 4 = 5; I + 6 = 7, etc. 

(5) Ej.:7 = 3+i+3;9 = 4+i+4. 

(6) Ej.: 8 =4 + + 4; 10 = 5 + + 5. — Compárese la doctrina de 
todo este fragmento con la análoga expuesta por Plutarco, refiriéndose 
también á Pithágoras, en el libro De la vida y poesía de Homero, cap. 145. 
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NOTICIA DE NUüYOS PROCEDIMIENTOS 

PARA LA MEDIDA DE LAS SENSACIONES 



Entendiendo que la medida de las sensaciones (estimadas 
como excitaciones conscientes) es la investigación psico-fisio- 
lógica que se presta á determinaciones más precisas, comenza- 
ron MM. Toulouse, Vaschide y Piéron (i), por establecer una 
nueva clasificación, formulada del modo siguiente: (2) 

I. Sensaciones musculares Myesthesia. 

II. I. — táctiles (presión) Hafiesthesia. 

2. — — (dolorosas) Algo-hafiesthesia. 

III. I. — térmicas Thermo-esthesia. 

2. — — dolorosas Algo-thermoestbesia. 

3. — — de las formas. . . . Estereo-esthesia. 

IV. — olfativas Osmi-esthesia. 

V. — gustativas Geusi-esthesia. 

VI.* — auditivas Acusí-esthesia. 

VII. I. — v¡suales(sentido luminoso) Foto-esthesia. 

2. — — (sentido de los co- 

lores) Cronfiato-esthesia. 

3. — — (formas) Estereo-fotoesthesia 

En el Laboratorio de Psicología experimental de la Escue- 
la de Estudios Superiores de París, al análisis de cada uno de 
los modos de sensibilidad corresponde un aparato especial: por 
ejemplo, el cromato-esthesímetro para la visión de los colores, 
el estereo-esthesametro visual para la visión de las formas (3). 



(i) Technique de psychologie experiméntale (Examen des sujets). París, 
O. Doin, 1904. 

(2) Op. cit., pág. 57. 

(3) Op. cit., págs. 83-87 y iio-ii I. 
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A la medida de las sensaciones visuales se refieren también 
dos aparatos recientemente inventados, y de que vamos á dar 
brevísima noticia en este lugar. 

Uno de ellos es el ideado por M. Fierre Janet (i), quien se 
vale de discos con sectores coloreados, los cuales giran con 
velocidad progresiva hasta producir un color uniforme por 
la fusión de las impresiones parciales sucesivas. Conocido el 
número de vueltas del disco, sábese el de las impresiones cro- 
máticas en unidad de tiempo, y por lo tanto, la duración de 
cada una. 

El aparato de M. Janet se compone de un motor eléctrico, 
que puede marchar á grandes velocidades, determinables según 
cierta escala. Consta además, de un regulador de Foucault, 
que cambia por medio de un tornillo de presión, el cual sirve 
también para modificar la velocidad de rotación; y de un 
rheóstato que regula el voltage^ aumentando ó disminuyendo 
la resistencia, y que se utiliza asimismo para cambiar la ve- 
locidad. De esta suerte pueden obtenerse desde i á lo.ooo vuel- 
tas del disco por minuto. 

Como no es fácil conseguir taquímetros ligeros, y el con- 
tador de vueltas suele dar resultados muy erróneos, M. Janet 
ha ideado otro contador que engrana con el eje principal de 
rotación, determinándose una resistencia que mueve un cro- 
nómetro de precisión, el cual funciona un tercio de minuto 
cuando se ejerce presión sobre un botón. 

Para que el ojo no se desvie siguiendo la periferia ó el cen- 
tro del disco, se tapa éste, dejando una abertura estrecha, por 
la cual se ve el movimiento de los colores, que se funden en la 
visión hasta determinar la sensación de uniformidad. 

La fusión completa se obtiene próximamente á las 225 im- 
presiones por segundo en los sujetos normales, pero en los his- 
téricosy psicasténicos aparece mucho antes (190, 187, 172, i5o, 
etcétera). La sugestibilidad de estos enfermos hace variar mu- 
cho la exactitud de las observaciones. 

En la Sociedad francesa de Biología ha presentado M. Du- 
pont (2) otro aparato que consiste en un diapasón cuyas vibra- 



(i) Véase el Bulletin de l'Institut general psychologique. Noviembre- 
Diciembre, 1904. Núm. 6. pág. 540. 

(2) Véanse los C. R. de la Société de Biologie. Núm. 14, pág. 52o. i.® 
Mayo 1903. 
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Noticia de 7iuevos procedimientos, etc. Sg 

ciones se hallan reguladas. Cada vibración hace que aparezcan 
dos puntos luminosos, que desaparecen y vuelven á aparecer 
con la vibración siguiente. El sujeto indica el momento en que 
los puntos parecen constantes; el número de vibraciones por 
segundo, da la duración de la sensación, que está representada 
por una fracción de segundo, cuyo denominador es el número 
de vibraciones. 

Gomo se ve, el procedimiento seguido en estos casos para 
medir lo que dura una sensación, es idéntico al que se ha obser- 
vado para medir la duración de una contracción muscular 
cualquiera. 

Emilio Sanz Domínguez. 
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NIETZSCHB Y U HISTORIA DE U FIlOSOFlA 



El gran humorista del pensamiento contemporáneo, Federi- 
co Nietzsche, escribe en El Viajero y su Sombra (I, lo): 

«Los filósofos tapados y los oscurecedores del mundo, en 
una palabra, todos los metafísicos de sal más ó menos gorda, 
se sienten atacados de dolor de ojos, de oídos ó de muelas, 
cuando comienzan á sospechar que hay alguna realidad en 
aquel axioma según el cual toda la filosofía ha caido ahora 
bajo el dominio de la historia. Puede perdonárseles, á causa 
de su enfado, que tiren piedras é inmundicias al que así pien- 
sa: pero quizá la misma doctrina devenga con el tiempo sucia 
é insignificante, y pierda su efecto.» 

El axioma no puede ser más exacto. ¡Como que los filósofos, 
en materias fundamentales, han estado hasta el presente ha- 
ciendo el papel del malabarista bufo de los circos, que intenta 
cien veces alguna habilidad y no la realiza ninguna! 

Cuarenta siglos hace que se investigan los tres puntos car- 
dinales de la reflexión filosófica: Dios, el Espíritu, la Natura- 
leza, y el europeo más civilizado sabe positivamente acerca de 
ellos, en el orden racional, lo que cualquier salvaje de Oceanía. 

La gran obra de Sexto Empírico, de Erasmo, de Luis Vives, 
de Bacon, de Francisco Sánchez, de Hume, de Kant, de Her- 
bert Spencer, ha consistido en llevarnos ante el espejo de 
nuestra lacería metafísica. 

Y si alguno nos dice: c(yo conozco las esencias en el infini- 
to» (i), tendremos derecho... á dudar de su seriedad filosófica. 
Cristo no contestó cuando Pilatos le preguntaba lo que era la 
Verdad, pero estos sabios se le hubieran disparado en el acto 
con un curso completo de Lógica. 

A. B. yS. M. 



(I) J. Sanz del Río: Sistema de la Filosofía (de Krause) Madrid, 1860. 
Pág. 294. 
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LA IDKA DE DERECHO EN El EENCUAJE 

(notas de semántica) 

Es indudable que cuando los hombres emplean común y or- 
dinariamente algún vocablo, el cual les sirve para sus mutuas 
transacciones, están de acuerdo acerca de su significado gene- 
ral, aunque nadie haya quizá pensado en precisarlo científica- 
mente. Es decir, que si no existiese una cierta conformidad 
tocante á ese significado, el vocablo no se usaría, resultaría 
inútil y vacío, por lo menos para fines colectivos. 

Por otra parte, es un hecho en la evolución filológica, per- 
fectamente observado por Condillac, que los vocablos indica- 
dores de ideas concretas han precedido á los que designan re- 
presentaciones abstractas. «Cuando los hombres comenzaron 
á observar las diferentes cualidades de los objetos, no las vie- 
ron todas aisladas, sino que las percibieron como algo de que 
un sujeto estaba revestido. Los nombres que les dieron, de- 
bieron, por consiguiente, de llevar consigo alguna idea de este 
sujeto: tales son las palabras granrfe, vigilante yete. Después se 
insistió en las nociones adquiridas, y se experimentó la nece- 
sidad de descomponerlas, á fin de poder expresar más cómoda- 
mente nuevos pensamientos; entonces fué cuando se distin- 
guieron las cualidades de su sujeto, y se formaron los substan- 
tivos abstractos grandeva, vigilancia, etc. Si pudiéramos re- 
montarnos á todos los nombres primitivos, hallaríamos que 
no hay sustantivo abstracto que no se derive de algún adjeti- 
vo ó de algún verbo.» (i) 



(i) L'Abbé de Condillac: Essai sur Vorigine des connoissances humai- 
nes. Ouvrage oü l'on réduitá un seul principe tout ce qui concerne Ten- 
tendement humain. A París, Chez les Libraires Associés. 1777. Pági- 
nas 268-269. La misma observación encontramos en el artículo de Pablo 
Regnaud: L'epolution de l'idée de briller en sanskrit, en grec et en latín (Re- 
pue Philosophique de 1884; págs. 121- '68). 
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Ahora bien, que los hombres emplean común y ordinaria- 
mente los vocablos Derecho, Ley, Justicia y otros análogos, 
es evidente; y, si las observaciones que ames apuntábamos son 
exactas, resultará cierto: 

i.° Que habrá cierto acuerdo, expreso ó tácito, acerca de 
su significado general; y 

2.® Que si estudiamos la evolución filológica de tales tér- 
minos, hallaremos que el vocablo indicador de la idea concre- 
ta, hubo de preceder al que designó la representación abstrac- 
ta, hoy en uso. 

Veamos qué idea ó ideas concretas fueron esas en el presen- 
te caso, estudiando las palabras en las lenguas indoeuropeas, 
y preferentemente en el sanskrito, el griego y el latín. De esta 
suerte podremos apreciar, teniendo en cuenta la identidad de 
radicales y de significados, cuál fué el sentido de aquellos vo- 
cablos en el pueblo padre aryo, sea cual sea el primitivo cen- 
tro de dispersión de sus distintas ramas. 

A) Sanskrito 

Encuéntranse en este idioma las raíces siguientes, intere- 
santes para nuestro objeto: 

a) ^ C^O "" sostener. — De aquí procede ^íf Cdarma), aña- 
diendo el sufijo ^ (ma). ^Darma significa: justicia. 

b) ir (yu) = coger, defender, juntar (i). 

c) IfsT (yuj) (2) = uncir los bueyes al yugo; y también: jun- 
tar, aplicar, dirigir. 

^^ c 

d) ^IN (yñza) (3) = caldo. 

.—. c 

e) ip^ (yus) (4) = injuriar, herir, matar. , 

f) f5T^ (lag) (5) = juntar. 



(i) Cf. Monier Williams: A Sanskrit-english dictionary: Oxford, 1872. 
Aun en chino, yi/ significa: conducir, gobernar. (Cf. L. deRosny: Tex- 
tes chinois anciens. París, 1876, pág. 78). 

(2) Pronúnciese la; como la g italiana de gimnasio. 

c 

(3) Pronúnciese la S como ch francesa. 

c 

(4) Pronúnciese la S como en el caso antecior. 

(5) Pronúnciese la g suave. 
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g) ^5r (raj) ó ^^ (ranj) = estar teñido ó coloreado; brillar; 
marchar; estar afectado; regocijarse. ^5T (raj) = rey (1). 
h) T^ (dhi) = tener, poseer. 

B) Griego 

La raíz sanskritayw/, cuyo primer significado fué uncirlos 
bueyes al yugo, da lugar en griego á numerosos vocablos, en- 
tre los cuales mencionaremos los siguientes (2): 

Ceüfízpiov (par de bueyes raquíticos); C-.üxrjXaata (carreta de 
bueyes); CsüprjXofisiíz (campos laboreados); CsuxyjXaxáü) (conducir 
una yunta; labrar); CsüfTjXofTT]; (conductor de yunta; carretero; 
labrador); Csüyi-ojc; (unido; acoplado; puesto bajo el yugo); 
CsüfXy] (parte cóncava de cada mitad del yugo; correa); CsOfiia 
(unión; lazo; puente); Csúyvüjai (unir; uncir al yugo); CsOto; (yu- 
go; matrimonio); Csüzxyip (el que une; el que preside al matri- 
monio); CsügiXsüx; (el que somete á los pueblos bajo el yugo); 
Csü^i^ (acción de unir, de uncir, de casar, de echar un puente 
sobre algo); Zsóc; (Júpiter); Cufó; (yugo; balanza); CüYoaxaaía (ac- 
ción de pesar); Cü-íoaxofxy]; (pesador); Cü-íóü) (uncir al yugo; echar 
un puente); CüYü)|ia (cerrojo; barra de unión); CütoüXxó; (el que 
tira bajo el yugo). 

A su vez la raiz sanskrita lag (juntar) (3) dio en griego Xs^oí 
(acostarse; recoger; decir); Xsgic; (acción de hablar); Xí^sod (acos- 
tarse); Xs$ei(i) (tener deseos de hablar), etc. 



(1) Nótese que, según Regnaud, es probable que rá/, en el sentido de 
reinar f difiera de raj == brillar. El primitivo significado de la raíz parece 
que fué el de brillar, resplandecer, aparecer, al cual se unió otro, deriva- 
do de ios tiempos védicos, el de ser fuerte, reinar. En el Rig-Veda se apli- 
ca el epíteto rdj-an, = brillante, á los dioses Agni (en latín ignis, la re- 
presentación del fuego; en lithuanio ugni-s) y Soma (en zendo haoma: 
jugo de una planta desconocida). Cf. P. Regnaud: L'évolution de l'idée de 
briller en sanskrit, en grec, et en latin. (Págs. 121- 168 de \BiRevue Philo- 
sophiqueáe 1884.) 

(2) Téngase en cuenta que la 5T (j^) sanskrita se cambia en griego en 
C>¡xa, y en zendo en g. (Burnouf et Leupol: Méthode pour étudier la lan- 
gue sanscrite. París, i885, pág. 4.) 

(3) Nótese, á propósito del sonido suave de la g sanskrita, que, en an- 
tiguo castellano, la ge, gi, lo mismo que la j, sonaban y. Gonzalo de Ber- 
ceo, en la estrofa 75 de los Milagros de Nuestra Señora (ed. Janer), es- 
cribe: 
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De la raiz sanskrita raj (brillar, reinar) vienen probable- 
mente: pi)Tvü|ii (romper; vencer); Wty]c (el que rompe; el que 
desgarra); ^t]xtó(; (roto, vulnerable), etc. 

Pero el idioma griego posee tres vocablos especialmente 
jurídicos, distintos de las raices expresadas: 

a) BixT) (primitivamente significó: lote, suerte que á cada uno 
ha tocado; después: justicia, derecho, acción judicial). Asimis- 
mo tenemos: SixoXó^o; (abogado); íixoxsxvyj; (legista); Sixao-ojc; (juez); 
ítxaioí; (justo); BixaioaúvT] (justicia); oixcfCoj (juzgar); Btxü) (echar, 
arrojar), etc. 

b) vójaoí; (ley) (i). También: vojjló<; (distribución; provincia; 
pastos); vojjLeú;! pastor); vo|jloí<; (el que pace; el vagabundo); vojiofCu) 
(habitar; pacer); voiíioxsóoj (gobernar); v¿|jlüj (distribuir; habitar; 
cultivar); Náiisoí; (la venganza celeste; la justicia distributiva), 
etcétera. 

c) 6s|ii(; (la ley eterna, la justicia; de xiOyjtL» = poner, colocar). 
De ahí: Osulioisóüj (hacer justicia). 

C) Latín 

La raíz sanskrita yuj (uncir los bueyes al yugo; juntar) pro- 
dujo en latín tungo (uncir, juntar) y sus compuestos, iügum 
(yugo; cresta de una montaña), iügo (juntar), con-iux (esposo, 
esposa), iuxta (cerca de), iunctio (unión), etc., etc. (2). 

c 

También jwsa (caldo) ha pasado al latín, donde tenemos 
ius (salsa) y su derivado iureus. Pero el término latino carac- 
terístico para expresar la idea de derecho es ius (antiguamente 
ious (3), correspondiente al sanskrito iaus y al zendo iaos, se- 



«Amigos, si quisiessedes un poco esperar, 
Aun otro mirado vos querría contar 
Que por Sancta María den no Dios demostrar, 
De cuya lege quiso con su bocea mamar.» 
Donde lege (lactem en latín; leit en aragonés antiguo; lleí en valencia- 
no) está por leche. 

(i) En accadio, la raíz expresiva del concepto de ley es na. (Cf. F. Le- 
normant: Essai de commentaire des fragments cosmogoniques de Bérose. 
París, 1871. Pág. 65). An^na (Anu) es el Dios-Ley, el Caos primordial, 
primera emanación del ser divino (Flu). 

(2) Cf. M. Bréal et A. Bailly: Dictionnaire étymologique latín. Pa- 
rís, 1 898. passim. 

(3) En el Senadoconsulto de las Bacanales se lee iovbeatis por iubeatis. 
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giin Bréal) ( i ). Además de los compuestos de i ws, tenemos en 
latín: iuztus (justo), ifidex (juez), iñro (jurar) y iusiUium (vaca- 
ción de los tribunales) cgjj} los suyos. Por alargamiento del 
sufijo ti (2) resulta, de iustus, iustltia (justicia). 

Con la raíz sanskrita lag = juntar, se enlaza inmediata- 
mente el verbo latino /^go, que en un principio significó tam- 
bién juntar (3), y más tarde asimismo leer (de donde lex = ley 
escrita, por oposición á mos = costumbre). uLex, dice Bréal, 
es pues: la lectura. Por eso no se encuentra esta palabra entre 
los demás pueblos de la raza; es de introducción relativamente 
reciente, puesto que es posterior al uso del alfabeto. Prueba 
asimismo la antigüedad del último entre los pueblos italiotas, 
puesto que no sólo designa la ley de las XII Tablas y las Leges 



(i) M. Bréal: Sur l'origine des mots désignant le droit et la loi en latín 
fen el tomo VII, año 1883, de la Nouvelle revue historique de droit Jran- 
gais et étranger), 

(2) Relacionado quizá con el sufijo sanskrito tva (Cf. F. Bopp: Gram- 
maire comparée des langues indo-européenes] trad. Bréal. Paris, i885. 
VI, 114.J 

Es muy probable que no sean irreductibles, en Semántica, los voca- 
blos ius(en el sentido de salsa, como el litlmanio iwAa = sopa, el antiguo 
eslavo iucha, y el esloveno iuha) y ius (en el sentido de derecho, relacio- 
nado con el Csú^ griego^- Nuestro insigne Sánchez de las Brozas intentó 
la relación, diciendo: */tts significa propiamente la ración ó parte de ali- 
mento. Los antiguos no se alimentaban de carnes, sino de verduras ó le- 
gumbres, y á la comida la llamaban ius. De este ius se repartían partes 
iguales á los convidados en los banquetes; de aqui que Homero llame 
casi siempre al convivium: cequale. Así que en rigor ius es lo que llama- 
mos en castellano: quiñón^ parte, porción, ordinario, y lo que los grie- 
gos llaman chcenix y los hebreos man. De donde metafóricamente se de- 
nomina ¿«5 aquel ministerio que consiste en dar á cada uno lo suyo.» 
(Minerva; libro IV, cap. i5, ed. Lugduni, apud Piestre et Delamollie- 
re, 1789J. Perizonio,en sus notas al Brócense, rechaza la ingeniosa hi- 
pótesis de éste, y entiende que ius = salsa, viene de mvo = ayudar; y 
ius = derecho, de iubeo = mandar, cuando precisamente es todo lo con- 
trario, porque iubeo fant. ioubeo) viene de ius-habeo. 

Según D- Lázaro Bardón, ius debió de escribirse originariamente iug-r-s 
(iugum-reor). (C(. Prolegómenos del Derecho, por D. Francisco de la Pisa 
Pajares. Madrid, 1876. Pág. 130.J 

Pott, en sus Etymologische Forschungen (1833), explica el doble sen- 
tido de ius, recurriendo al significado de juntar que tiene la raiz yu. El 
dialecto léttico posee el vocablo iaut, que significa desleír, juntarla hari- 
na y el agua. 

(3) Y quizá acostarse, como el X«fü) griego (de donde lectus=s\echo.) 
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Regiae, sino también otros derivados, como legare y colle- 
gium. Griegos é Italiotas estaban pues separados ya cuando 
estos introdujeron el vocablo lex al lado de ius y de /as.» (i) 

Al sanskrito raj (brillar, reinar) corresponde el verbo lati- 
no regó (dirigir, conducir), con sus compuestos y derivados 
(rectus = derecho; regio = dirección, comarca; régimen = di- 
rección; regula = regla; rex = rey) (2). 

El vocablo griego vó|jlo; (ley) no carece tampoco de repre- 
sentación en latín, como lo prueban Nwna (el legislador); 
Numitor, nemus (el bosque), y quizá norma (la regla, el prin- 
cipio). 

Pero en latín existe además otro término jurídico con espe- 
cial significación religiosa: fas (3) (lo permitido por la reli- 
gión). Bréal y Bailly lo colocan en su Diccionario entre los 
derivados de fari = hablar; pero advierten que en realidad 
corresponde al griego O^jii; y pertenece á un primitivo dha = 
establecer, que ha dado en todos los idiomas de la familia pa- 
labras que significan «ley». Bréal hace notar que la / latina 
inicial corresponde unas veces á la o» griega y otras á la 0. La 
vocal larga de fas procede de la nasal que antiguamente se 
encontraba antes de la s. Parece que debió de ser fes (fems) y 
nafas, pero en latín la nasal favorece el sonido de a. La nasal 
de fas ha desaparecido poco á poco de la pronunciación. En la 
época en que Italiotas y Helenos formaban un solo pueblo, ius 
y fas tenían el mismo significado, aunque después /as se em- 
pleó sólo en el sentido religioso, y ius se aplicó al derecho es- 
tablecido por los hombfes. 

D) Lenguas modernas 

El francés ¿/roi7, el italiano diritto ó dritto y el castellano 
derecho, proceden del bajo latín directum, el cual á su vez 
viene de rectus, con el prefijo di (en sanskrito dki), que expre- 



(1) Art. citado. Comp. las transcendentales observaciones de Ihering 
acerca del carácter contractual de la lex en L'Esprit du Droit Romain 
^Trad. Meulenaere; Paris, 1877; I, 218). 

(2) El raj sanskrito es en zendo: ras; en gótico: rag-ino; en irlandés: 
ruigheanas (resplandor). 

(3) €Fas lex divina est; ius lex humana. Transiré per agrum alienum 
fas est, ius non est.» (San Isidoro de Sevilla: Originum, lib. V, cap. 2.) 
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sa idea de tenencia ó posesión. Drictum en el sentido de ius se 
emplea ya, según Du Cange (i), en cierto pacto celebrado en- 
tre los Reyes Luis y Carlos en el año 842. Y en otro documen- 
to del año 968, que cita el mismo Du Cange (2), se lee; «/^e- 
cognoscentes quia nullum directum habehant de ipsis campis et 
de ipsis vineisí), Directus se usa también en el sentido de co- 
rregido, enmendado, en un documento del ano 867. 

Existe asimismo en esos tres idiomas la palabra ley (loi en 
francés, legge en italiano), pero con la particularidad de que 
su sentid^ de norma ó regla de los actos puede tenerlo tam- 
bién el vocablo derecho, y así es frecuente oir, en este último 
sentido, Derecho Penal, Droit Civil, Diritto Commerciale, et- 
cétera. En su significación propia, es á saber, en aquella en 
que no se confunde con la de ley, derecho implica en las len- 
guas neo-latinas la facultad de hacer algo bueno (á diferencia 
del mtro poder no-juridico, que á veces obra el mal). 

Por lo que al castellano concretamente respecta, en monu- 
mentos literarios de la segunda mitad del siglo xii, como el 
Poema del Cid, hallamos empleado ya el vocablo derecho, 
unas veces en el sentido de facultad^ otras en el de lo justo, y 
otras en el de propiedad, Pero todavía en la versión castellana 
del Concilio de León, de 1020, hecha en el siglo xiii, se lee (al 
título 2.®): c(mais si la yglesia tobier dalguna cossa en su iur 
{otros mss. dicen iuro), e no ovier ende testamento, manda- 
mos que los posesores de la yglesia que tienen el iur que iuren, 
e depues que lo firmaren, que la ayan por siempre.» La raíz 
yuj también ha transcendido al castellano, y de ahí yugo, yu- 
gada, yuguero (3), uñir y uncir. 



(i) Glnssarium mediae etinfimae latinitatis. Ed. Henschel. París, 1842. 
Tomo II. 

(2) Aún son d6 fecha más antigua los Fueros de Valpuesta, otorgados 
por el Rey D. Alfonso el Casto en 21 Diciembre 804. (Muñoz y Romero, 
Colección de fueros municipales y cartas pueblas; Maidriá, 1847, pág. 14): 
donde se lee: 

«... in loco quem vocitant Losa Ciella Formal, cum suis terminis et suis 
directis.» 

(3) El coniugero del Fuero de Lara, de 1 135; el iuguero de los Fueros 
de Salamanca, Plasencia, Cáceres y Usagre, el iuvero de los Fueros de 
Sepúlveda, Brihuega, Daroca, Cuenca, Alcázar, Aiarcón, Zorita, Soria, 
Trujillo y Navarra, todos los cuales proceden del iügum latino. El Archi- 
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En alemán, el vocablo Recht (derecho) admite la misma 
confusión entre los aspectos normal y facultativo que hemos 
observado en las lenguas neo-latinas (1). 

No así en inglés, donde derecho propiamente dicho es right, 
y ley, law, no pudiéndose jamás emplear el uno por el otro (2). 
Lo mismo acontece en sueco, donde derecho (facultativo) es 
rátty y ley (norma) lag. 

Veamos ahora qué consecuencias cabe inferir de la refle- 
xión sobre los datos precedentes. 



A) En los pueblos indo-europeos, los vocablos expresivos 
DE LAS NOCIONES DE dcrecho, justicia, ley, etc., indicaron 
originariamente: 

a) Los hábitos pastoriles del director del pueblo. 

Ihiring ha demostrado concluyentemente en su preciosa 
Prehistoria de los indoeuropeos (3), que, á diferencia del se- 
mita, cuyas costumbres agrícolas son bien conocidas, el pue- 
blo padre aryo era un pueblo pastor. «El término de la lengua 
madre para el ganado trapegu, conservado en el latín pecuSy 
germano faihu, fihu,féhu,feeh, vihe, pieh. La raíz sanskrita 
paky que es la base, significa cercar, ligar, atar; de ahí el sans- 
krito paga, la cuerda, la cadena, el lazo. La palabra nos re- 
presenta al ganado paciendo al aire libre, y que es preciso re- 
coger para ordeñarlo, matarlo, uncirlo ó esquilarlo, si se tra- 



preste de Hita, en su Libro de buen amor (estrofa io92 de ia edición Du- 
camin), escribe Ilugero. 

Admitido que el iuberus y el iuguerus son la misma persona Cel siervo 
labradorj, no nos cabe la menor duda acerca del origen latino del voca- 
blo, emparentado inmediatamente con iTigerum (yugadaj. Todos los tex- 
tos coinciden en considerar al yuguero como labrador que tiene bueyes á 
su cargo. (Véanse, por ejemplo, los capítulos 116 y 117 del Fuero de 
Usagre.) 

(i) Para expresar concretamente el concepto de ley^ úsanse en alemán 
los vocablos Geset^, Anordnung ó Treue. 

(2) Cf. sobre esta particularidad del idioma inglés, nuestro libro Con- 
cepto y teoría del Derecho ^Estudio de mttafisica jurídica). Madrid, i897. 
Pág. 87. 

(3) Véase la versión espaiíola de A. Posada. Madrid, Suárez, i896. 
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taba del ganado lanar: recuerda esto al americano del Sur 
cogiendo á lazo el ganado en sus praderas. Pagu es el ganado 
cogido por medio de la jt?afa» (i). Pecunia, '^n latín, es la pro- 
piedad del pastor; la hija de éste (duhitar en sanskrito, dugdar 
en zendo, BüjatT^p en griego, douhtar, dotar y tochter en ger- 
mánico, daughter en inglés) es la ordeñadora (del sanskrito 
¿ímA == ordeñar). La misma fórmula oficial del per sacrum, 
que nos ha sido conservada por Tito Livio, prueba que en di- 
cha ceremonia la ofrenda á los dioses era el sacrificio del pas- 
tor (quod ver attulerit ex suillo, ovillo, caprino, bovillo 
grege). 

Ya hemos visto cómo la raíz sanskrita yuj significa pro- 
piamente uncir los bueyes al yugo, y se habrá podido notar la 
transcendencia de dicha raíz en los léxicos griego y latino. En 
este último, el simbolismo del yugo tiene dos principales re- 
presentaciones jurídicas: una, en la missio sub iiigum, por bajo 
del cual habían de pasar los prisioneros de guerra (2); otra, en 
el matrimonio, donde era consuetudinaria la ceremonia de 
colocar un yugo sobre los cuellos de los esposos, para indicar 
su enlace y la labor mutua que habían de realizar (de ahí su 
denominación de con-iuges) (3). También entre los germanos, 
según refiere Tácito, se conservaban restos de la manera de 
vivir primitiva, en la donación de los iuncti boves que el ma- 
rido entregaba como dote á la mujer (4). 



(i) Ihering. Op. cit, pág. 44. 

(2) Comp. Tito Livio, I, 26. 

(3) Cf. M. Chassan: Essai sur la symbolique dii droit (París, 1847). Pá- 
gina 168. 

(4) «Dotem non uxor marito, sed uxori maritus offert. Intersunt pá- 
renles et propinqui ac muñera probant: muñera non ad delicias niulie- 
bres quaesita, nec quibus nova nupta comatur, sed boves et frenalum 
equum, et scutum cum framea gladioque. In haec muñera uxor accipitur, 
atquc invicem ipsa armorum aliquid viro affert: hoc máximum vincu- 
lum, haec arcana sacra, hos coniugales déos arbitrantur. Ne se mulier 
extra virtutum cogitationes extraque beliorum casus putet, ipsis inci- 
pientis matrimonii auspiciis admonetur venire se laborum periculorum- 
que sociam, idem in pace, idem in praelio passuram ausuramque: hoc 
iuncti boves, hoC paratus equus, hoc data arma denunciant; sic viven- 
dum, sic pereundum; accipere se quae liberis inviolata ac digna reddat, 
quae nurus accipiant rursusque ad nepotes referant.» De mor. gcrm. 
XVllI. 
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Derivación del simbolismo del yugo es el de la ba- 
lanza, que vemos aparecer en griego, y que aun actualmente 
constituye uno de los atributos figurativos de la Justicia 
(Themis). 

En el zoroastrismo, el Toro mítico, primero de los seres 
vivientes, tiene excepcional importancia como elemento fe- 
cundante y como agente de resurrección. De él surgen, según 
el Búndahish, todas las buenas especies, vegetales y animales, 
y no sin fundamento ve Darmesteter en ese Toro procreador 
la representación de la nube tempestuosa y mugiente, cuyo 
esperma es el agua que vivifica las plantas y con ellas man- 
tiene á los animales. Pero todavía es más capital la significa- 
ción del Toro en el mithriacismo: á Mithra se le pinta como 
domador de toros y como tauróctono, y se le atribuyen haza- 
ñas como las de Indra ó Hércules cuando libertan á las vacas 
robadas por Vrtra ó Caco (i). 

El sentido del verbo griego Cup"^ = uncir al yugo; echar un 
puente, nos lleva á otra importantísima derivación del simbo- 
lismo citado. Echar un puente sobre algún río es vencer su 
resistencia, es dominarle y hacerle ji7asar/?or el yugo, es unir 
lo que la Naturaleza quiso sej^arar con la impetuosidad de las 
aguas y lo profundo de los cauces. Por eso la función de cons- 
truir los puentes, de abrir caminos, fué de una transcenden- 
cia capital en el pueblo aryo emigrante. Ponñ-fex == el pon- 
tífice, es etimológicamente el hacedor de puentes, el ingeniero. 
De ahí que, en Roma, una de las insignias del pontífice fuese 
el hacha, y su mansión oficial el famoso pons sublicius. El 
pontífice, que probablemente era también el director del pue- 
blo, guiaba su marcha, le abría camino (2), de la misma suerte 
que guiaba y apacentaba el ganado; y así como colocaba á 
éste bajo el yugo, así también sojuí^gaba á los hombres y 
vencía los obstáculos naturales poniendo el yugo á los ríos. 
Material y moralmente, la idea de puente traía á la memoria 
la representación del hacha. Y el hacha era insignia del pon- 
tífice, porque también era el instrumento más útil para la 
construcción de los primeros puentes, que eran de madera 



(i) V. Henry, Le Parsisme. París, i9o5. Págs. 88 y 254. 
(2) Pons significó quizá originariamente: camino^ senda. Bréai et Bai- 
lly: Dictionnairc, etc.; pág. 274. 
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(como el pons subíicius, donde estaban prohibidos los clavos 
de hierro) (i). 

b) Los DISTINTIVOS EXTERNOS DEL JEFE DE LA COLECTIVIDAD. 

Estos distintivos redúcense principalmente á dos: i.°, la 
explendidez no común de los trajes y armas, ó la brillantez 
inusitada de las joyas y adornos; 2.®, la palabra fácil y elo- 
cuente. 

Hemos visto el significado: brillar, de la raíz sanskrita raj, 
y el de hablar, decir, del verbo Xs-fw en griego. El jefe primiti 
vo es, por lo general, el orador de su gente, como los héroes 
de la Iliada, como los jefes de las tribus americanas que Co- 
oper y Aimard nos describen, y especialmente como aquél sua- 
vilocuo Néstor: 

«Xijüí; IIüXicüv (XfopyjTyjc, 
TOü xat «ICO yXítíaGrjc; jiéXiioc; ^Xuxtctív phy oíüSt^.» (2) 



(1) Todos los años, el día del aniversario del pons subliciuSj los roma- 
nos hacían desde las dos márgenes del Tíber rogativas al dios del río, 
mientras las Vestales arrojaban al agua desde lo alto del puente maniquís 
de junco en lugar de seres humanos (íhering: Prehistoria de los indo- 
europeos; ed. cit., pág. 465). La explicación que de esta ceremonia da el 
ilustre Ihering, entendiendo que, como los pontífices habían sometido al 
dios del rio, debían aplacarle con sacrificios, no nos satisface por com- 
pleto. ^Por qué entonces hacían el sacrificio las sacerdotisas de Vesta y 
no los mismos pontífices? 

Durante la emigración, construir un puente era hecho de capital im- 
portancia. Natural era, por lo tanto, que antes y después de construido 
se hiciesen sacrificios á la divinidad, que sería probablemente una repre- 
sentación solar. Nada tiene de extraño entonces que las ejecutoras del 
sacrificio fuesen las sacerdotisas de Vesta, conservadoras del fuego sa- 
grado. El procedimiento del sacrificio es indiferente. En cuanto á que 
primitivamente fuesen los ancianos (senes depontani) las víctimas de ese 
sacrificio, también se explica: constituían un estorbo para el viaje del 
pueblo emigrante. Ihering no encuentra explicación al vocablo argei, em- 
pleado para designar á los citados maniquís de junco en la época en que 
los sacrificios humanos habían desaparecido. A nuestro juicio, ese voca- 
blo se enlaza estrechamente con el griego apYÓC, óí, óv = perezoso, in- 
activo, inútil, que no produce. 

(2) «de los Pilios 

elocuente orador, de cuyos labios 

las palabras corrían muy más dulces 

que la miel.» (I, 248-249; trad. Hermosilla.) 
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Y en cuanto á la brillantez y al lujo del traje y del apa- 
rato externo, es, antigua y modernamente, cosa caracterís- 
tica de la Autoridad. En los Eddas, por ejemplo, la crin de 
Skinfaxe (el caballo que trae todas las mañanas el día sobre 
los hijos de los hombres) «será eternamente luminosa»; Voe- 
lundo, hijo del rey de los finlandeses, «forja el oro encarnado», 
y le guarnece de piedras preciosas, fabricando también ani- 
llos de oro; su mujer (Alhvita) es calificada de cduminosa»; 
Gunnaro es el hombre brillante entre los hombres, y Sigurdo 
lleva c<el casco de Aegero, la cota de malla de oro, la espada 
Hrotta y muchos objetos preciosos» (i). 

C) Los usos DEL PUEBLO PADRE ARYO. 

Ya hemos hablado de los hábitos pastoriles y nómadas; fijé- 
monos ahora en otra costumbre, muy arraigada en el primi- 
tivo pueblo aryo, y á que parece referirse la significación de 
lote 6 suerte, quQ tiene el vocablo griego ot'xTj. Aludimos á la 
pasión del juego. 

En los Vedas, las Apsarás y los Gandharvas son respectiva- 
mente las protectoras y los patronos de los jugadores, y los 
poemas indios están llenos de anécdotas de guerreros que jue- 
gan á los dados con el fin de hacer fortuna (2). «La profesión 
del pastor — escribe Ihering (3)— no exige esfuerzos corporales; 
la guarda del ganado le permite cruzarse de brazos, porque 
aquél busca por sí el alimento. En cambio, la labor del agri- 
cultor es ruda, refiriéndose á él, y no al pastor, aquello de: 
«amasarás el pan con el sudor de tu frente». El que tiene que 
ganar su pan con trabajo, lo ahorra; el que lo gana sin esfuer- 
zo, lo disipa con facilidad; tal hacía el aryo. Era un jugador; 
en cuanto tenía á mano los dados, su pasión no conocía ya ni 
freno ni límite; lo jugaba todo, hasta su libertad. El semita ig- 
noraba, si no el juego en sí mismo (cosa que decidirán los sa- 
bios), á lo menos la pasión del juego.» 



(1) Los Eddas. Trad. por D. A. de los Ríos. Madrid, i856. Págs. iSy, 
293, 351, 373, etc. 

(2) «Le jeu est dans l'Inde une fureur.» V Henry: La Magie dans linde 
Antigüe. París, 1904. Pág. 113. 

(3) Prehistoria de los indoeuropeos. Ed. cil. Pág. 123. 
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d) El efecto de la acción gubernativa. 

El gobernante junta, reúne á los hombres en sociedad, y 
mediante las leyes procura mantener ese estado de unión y de 
harmonía. También el aryo primitivo juntaba y reunía (yu; 
yuj; lag) las cabezas de ganado que había de conducir, y aun 

juntaba y reunía los ingredientes que habían de componer la 

c 
yúsa ó salsa que constituía su alimento ó la ofrenda á los dio- 
ses (soma?). Con el yugo juntaba á los seres vivos sometidos á 
su imperio; en el jugo combinaba los elementos nutritivos. 

Sin embargo, esa acción de juntar ó reunir no la ejerció pri- 
mero el pastor-gobernante mediante leyes (en el moderno sen- 
tido de la palabra), sino mediante sentencias ó decisiones judi- 
ciales. De ahí la fácil transformación, en griego, del símbolo 
del yugo en el símbolo de la balanza. Zeus, Osiris, Mithra, son 
más bien jueces que legisladores. .«Con las asociaciones de 
ideas modernas — dice el gran Sumner Maine (i) — nosotros 
nos inclinamos á pensar fácilmente a priori que la noción de 
una costumbre debe preceder á la de un^ decisión judicial, y 
que una sentencia debe afirmar la costumbre ó castigar sus 
infracciones; pero parece fuera de duda que el orden histórico 
de estas dos ideas es el contrario, en que acabo de colocarlas. 
La palabra con que los poemas homéricos designan la costum- 
bre en embrión, es themi.s en singular, y más frecuentemente 
diké, cuyo significado fluctúa visiblemente entre sentencia y 
costumbre. Por lo demás, la palabra nomos, ley, tan grande y 
tan famosa en el vocabulario de los últimos tiempos de la so- 
ciedad griega, no se halla en Homero.» 



En las religiones naturalistas de muchos pueblos primitivos, 
y entre ellos del antiguo aryo, los caracteres que acabamos de 
enumerar, alcanzan, en virtud de una tendencia antropomór- 
fica, más alta representación. 

El aryo, como pastor, temía extraordinariamente dos cosas: 
las sequías y la oscuridad; «cuando no les acudían las lluvias, 
carecían de pastos para sus ganados, que constituían su prin- 

(I) El Derecho Antiguo, Versión castellana. Madrid, 1893. 1, i5. 
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cípal riqueza;... los nombres de la noche denotaban ¡deas de 
muerte y de desolación... Con tal preocupación, poníanse este 
problema: ¿dónde está la luz durante la noche, ó cuando en- 
capotan el cielo nubes tempestuosas? ¿Donde están las nubes 
llovedoras cuando el cielo aparece sereno y la tierra seca y se- 
dienta? Respuesta: estos dos bienes supremos han sido arreba- 
tados por una potencia maligna, enemiga de los mundos, azo- 
te de la humanidad, y los retiene ocultos; un ser luminoso, un 
héroe sobrenatural, amigo de los hombres, acomete rayo en 
mano al monstruo ó demonio, y lo vence, y rescata la luz y 
las aguas cautivas, y las deja en libertad para que caigan ó 
luzcan sobre la tierra. La teoría física toma así carne y se 
hace mito y leyenda; el agua de lluvia es comparada á leche; 
las nubes llovedoras y benignas, por una metáfora, ignórase 
si radical ó poética, se convierten en manadas de vacas celes- 
tes, que también simbolizan, á causa de su color, los rayos del 
sol; la nube sombría y tempestuosa es una caverna ó un esta- 
blo donde el monstruo oculta las vacas robadas; á veces sim- 
boliza al monstruo mismo; el rayo y el relámpago son las ar- 
mas con que el héroe solar combate y hiere al robador, á ve- 
ces, las armas con que éste defiende su presa; el trueno es el 
mugido de las vacas prisioneras, ó el grito de cólera de los 
combatientes» (i). De aquí el mito indio de la lucha de Indra 
con Vrtra (2), y las leyendas hispánicas de Hércules y Geryon, 
de Hércules y Theron, de Gárgoris y Abidis. El Sol, el Bri- 
llante, el Resplandeciente, es entonces el verdadero pastor, la 
legítima y luminosa guía de los hombres, y cuanto á él con- 
cierne ó se asemeja tiene algo de divino. 

El Sol (Ra; con el artículo masculino: Fra) era en Egipto 
la divinidad más universalmente adorada. Como Sol saliente 
era denominado Horo-de-los-dos-horizontes; como Sol po- 
niente Atum ó Tum. Su reinado creían los egipcios que fué el 
primero en el orden de los tiempos. Su nacimiento diurno 
fué para aquel pueblo el símbolo de la eterna generación de 
la divinidad. Hija del Sol era la diosa Ma, cuyo nombre sig- 



(1) Joaquín Costa: Poesía popular española, y Mitología y Literatura 
celto-hispanas. Madrid, 1881. Pág. 293. 

(2) Comp. Jules Baissac: Les origines de la Religión. París, 1877. 
II, 220. 
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nifica Justicia y verdad. Ella era la encargada de llevar ante 
Osiris el alma del difunto, á fin de que pesase en una balanza 
su corazón, ceremonia que se halla representada gráficamente 
en algunos papyros del siglo vi a. de G. (i) 

«Saluda ti, Amon-Ra — dice un himno egipcio (2) — forma 
divina nacida la primera vez, dueño de la eternidad, único 
que pares á los dioses, pares á los hombres, pares las cosas, 
dueño de la vida, tú apareces único, solo en el Nun, ante tu 
padre la Tierra (Seb) y tu madre Nuít (el Cielo), tú eres como 
Horo que ilumina las dos tierras con sus dos ojos.» 

«Salud á ti, el jefe, Ra, — léese en otro himno (3) — que abres 
el árbol sagrado, el toro del ciclo de los dioses, el niño que pe- 
riódicamente se renueva, el que se eleva en el cielo é ilumina 
las dos regiones con sus dos ojos, el león misterioso de cabeza 
del país de Manu, el divino que crea los placeres. Tú eres, dios 
bueno, señor de los dioses, forma (ó jefe) de los moradores del 
cielo, el que hace que los mortales en su mañana te imploren 
cada día, sin que ningún rostro humano se sacie de tu vista. 
Niño perfecto que sales del Nun, las dos regiones se iluminan 
cuando tú las has formado.» 

Una representación análoga encontramos en la antigua re- 
ligión de Asina y de Babilonia. Por bajo de la triada primor- 
dial, AnU'Bel'Nisruk, emanación del principio supremo (Ilu), 
hallamos una triada secundaria, compuesta de Samas (el Sol), 
hijo de Nisruk, de Sin (la Luna), hijo de Bel, y de Bin (el 
cielo luminoso de las estrellas fijas), hijo de Anu (4). 

Este culto del Sol, que se encuentra, como acabamos de ver, 
no sólo en los antiguos pueblos aryos, sino también en los de 
razas camita y libio-ibera, es característico igualmente de 
algunos países americanos, por ejemplo, del Perú. He aquí la 
interesante narración de Juan de Betanzos en la Suma y na- 
rración de los Incas (i55i) (5): 

(1) F. de Rouge: Notice sommaire des monuments égyptiens exposés 
dans les galeries du Musée du Louvre. París, i855. Págs. 100, 106, 108 
y 86. 

(2) A. Moret: Le rituel du cuite divin journalier en Égypte^ París, i9o2. 
Pág. 133. 

(3) A. Moret: Op. cit., págs. 146-147. 

(4) E. Lenormant: Essai de commentaire, etc. Pág. 71. 

(5) Cap. XI. V. la edición de Marcos Jiménez de la Espada. Ma- 
drid, 1880. 
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«Y esto hecho, mandó Inca Yupanqui á los señores del 
Cuzco que, para de alh' á diez días, tuviesen aparejado mucho 
proveimiento de maíz, ovejas y corderos, y ansimismo mucha 
ropa fina, y cierta suma de niños y niñas, que ellos llaman 
Capacocha, todo lo cual era para hacer sacrificio al Sol. Y 
siendo los diez días cumplidos y esto ya todo junto, Inca Yu- 
panqui mandó hacer un gran tuego, en el cual fuego mandó, 
después de haber hecho degollar las ovejas y corderos, que 
fuesen echados en él, y las demás ropas y maíz, ofreciéndolo 
todo al Sol; y los niños y niñas que ansí habían juntado, es- 
tando bien vestidos y aderezados, mandólos enterrar vivos en 
aquella casa, que en especial era hecha para donde estuviese el 
bulto del Sol; y con la sangre que de los corderos y ovejas 
habían sacado, mandó que fuesen hechas ciertas rayas en las 
paredes desta casa; todo lo cual hacía y los sus tres amigos é 
otros; todo lo cual sinificaba una manera de biendecir y 
consagrar esta casa, en el cual sacrificio andaba Inca Yupan- 
qui y sus compañeros descalzos y mostrando gran reverencia 
á esta casa y al Sol. E ansimismo con la misma gente [san- 
gre?] el Inca Yupanqui hizo ciertas rayas en la cara [á] aquel 
señor que era señalado por mayordomo desta casa, y lo mis- 
mo hizo á aquellos señores, sus tres amigos, y á las mamaco- 
nas monjas (i) que para el servicio del Sol eran allí. Y luego 
mandó que todos los de la ciudad, ansí hombres como muje- 
res, viniesen á hacer sus sacrificios allí á la casa del Sol; los 
cuales sacrificios que ansí la gente común hizo, fué quemar 
cierto maíz y coca en aquel fuego que ansí era hecho, entran- 
do cada uno destos uno á uno y descalzos, los ojos bajos; y al 
salir que ansí salían, después de haber hecho su sacrificio, á 
cada uno destos por sí mandó Inca Yupanqui que aquel ma- 
yordomo del Sol hiciese la raya misma que habéis oído, con 
la sangre de las ovejas, en los rostros destos que ansí salían, á 
los cuales les era mandado que desde aquella hora hasta que 
el bulto del Sol fuese hecho de oro, todos estuviesen en ayuno, 
y que no comiesen carne ni pescado ni aun guisallo, ni llega- 
sen á mujer, ni comiesen verdura ninguna, y que solamente 



(i) Destinadas al servicio del Dios-Sol. Compárese esta costumbre con 
el culto de las Vestales en Roma (Fustel de Coulanges: La cité antique; 
París, 1870, pág. 171 j. 
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comiesen maíz crudo y bebiesen chicha, so pena que el que el 
ayuno quebrantase, fuese sacrificado al Sol y quemado en el 
mismo fuego. El cual Juego mandó Inca Yupanqui que siem- 
pre estuviese ardiendo de noche y de dia.y^ 

B) El vocablo derecho, en la forma que actualmente 

OSTENTA EN LOS IDIOMAS NEO-LATINOS Y GERMÁNICOS, SE ENCUEN- 
TRA YA GENERALIZADO EN EL SIGLO IX DESPUÉS DE CrISTO, EN EL 
SENTIDO DE PERTENENCIA Ó PROPIEDAD. El MISMO VOCABLO SIRVE, 
AUNQUE NO EN TODOS LOS IDIOMAS, PARA EXPRESAR EL SENTIDO DE 

NORMA. Intentar comprender ambos sentidos (el de la norma 

Y EL DE LO normalizado), MANIFIESTAMENTE CONTRADICTORIOS, 
EN UN MISMO CONCEPTO, ES EL MAYOR DE LOS ABSURDOS, QUE SÓLO 
PUEDE OBEDECER AL DESCONOCIMIENTO DE LA GENEALOGÍA DEL 

TÉRMINO. También huésped, por ejemplo, significa, tanto la 

PERSONA ALOJADA EN CASA AJENA, COMO LA QUE HOSPEDA EN SU 

CASA k otro; y, sin embargo, ^quién duda de que hospes (por 
hosti'pes) ERA primitivamente: el que protegía al extranjero, 

Y DE que si tratásemos DE DEFINIR LA IDEA DE hOSpeS, NO PO- 
DRÍAMOS^ Á PESAR DE LA IDENTIDAD DE VOCABLOS^ COMPRENDER EN 
UN MISMO CONCEPTO DOS TÉRMINOS CONTRADICTORIOS? 



A. B. Y S. M. 
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Pedro María López y Martínez: Metafísica. (Dos volúme- 
nes de 448 -j- 382 págs. en 4." Contiene el i ." la Metafísica 
General y la Cosmología, y el 2." la Psicología y la Teodi- 
cea.) Valencia, 1899. 

Ídem, id.: Lógica fundamental: (Un vol. de 467 páginas 
en 4.®) Valencia, 1901. 

Adolfo Posada: Literatura y Problemas de la Sociología. 
Madrid-Barcelona, 1902. (Un vol. de 306 págs. en 4.®) (Se afir- 
ma entre otras cosas, en este libro, que el anarquismo c(impli- 
ca un sentido negativo de protesta, pero que en el fondo no 
sustenta ideas del derecho y del Estado distintas de las com- 
batí das. y)) 

IdQm, id.: Sociología contemporánea. Barcelona, sin año. 
(Vol. XLVI de los Manuales Soler.) 181 págs. en 8.**. 

Urbano González de la Calle: Sebastián Fox Morcillo. Es- 
tudio históricO'Crítico de sus doctrinas. Memoria premiada 
por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Ma- 
drid, 1903. (378 págs. en 4.® m.) (Notabilísimo estudio acerca 
de uno de nuestros primeros pensadores del Renacimiento.) 

Pedro González y García: Esbozo de una tecnogenia. Va- 
lladolid, 1901. (116 págs. en 8.**). 

ídem, id.: Trabajo y Programas presentados á las oposi- 
ciones de Psicología, Lógica, Ética y Rudimentos de Derecho 
de los Institutos de Reus y Soria. Salamanca, 1903. (64 -f- 
88 págs. en 8.^). 



(i) En esta sección daremos noticia de las obras originales de carácter 
filosófico, ó histórico-fílosófico, que se nos remitan. Algunas de ellas 
serán, más adelante, objeto de trabajos especiales en nuestro Archivo. 
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ídem, id.: Estudios sobre la libertad humana. La elegibi- 
lidad. Salamanca, 1904. (64 pígs. en 8.°) Más tarde hemos 
de ocuparnos, con el detenimiento que merece, en este origi- 
nalísimo y profundo pensador, honra de la juventud española 
contemporánea no embrutecida por los Maestros Cantores de 
nuestra Filosofía. 

En el presente 'estudio sobre la Elegibilidad, sostiene y 
prueba que es imposible la elección libre entre motivos simul- 
táneos: primero, porque en la conciencia es todo sucesivo; y 
segundo, porque el YO que se dice que elige, no es nada subs- 
tantivo en el terreno de la representación. «No hay, en una 
palabra, en esa pretendida elegibilidad, ni personalidad subs- 
tantiva que elija, ni espacio donde elegir.» 

Alberto Gómez Izquierdo: Historia de la Filosofía del 
siglo- XIX, Zaragoza, igoS. (Un vol. de 19 ~|- 600 páginas 
en 4.®— Libro de gran interés doctrinal, y de muy copiosa y 
puntual información bibliográfica). 

Cayetano Triviño: Doctrina para el Amor. Madrid, Fé, 
1903. (i 55 págs. en 8.®). 

Enrique Sánchez Torres: El verdadero sistema del Uni- 
verso (Conferencia). Barcelona, 1904. (8.®). 

F. Giner de los Ríos: Filosofía y Sociología. Barcelona, 
Henrich y C.*^, 1904. (i83 págs. en 8.° Entre otros artículos 
de mucha sustancia, contiene uno importantísimo, rotulado: 
Dos observaciones sobre el Espacio, donde señala la infinitud 
de las direcciones y la triplicidad exclusiva de las totalmente 
opuestas, como principios de todo tipo morfológico, é insiste en 
que aquella infinidad de un espacio cualquiera no es obstáculo 
á la existencia de figura en éste). 

Francisco García Calderón Rey: De litteris (Critica). Con 
un prólogo de José Enrique Rodó. Lima, 1904. (viii -|- 134 
páginas en 8.® Contiene, entre otros, un buen artículo acerca 
de Herbert Spencer). 

Rafael Salillas: Un gran inspirador de Cervantes, El Doc- 
tor Juan Huarte y su Examen de Ingenios, Madrid, 1905. 
(162 págs. en 8.°) (Demostración de un hecho tan interesante 
como poco conocido en nuestra historia literaria). 

Alberto Membreño: Límites entre Honduras y Nicaragua. 
(Alegato.) Madrid, igoS, (254 págs. en 4.® m. En el Informe 
acerca del deparlamento de Colón, que va entre los Apéndices 
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de esta interesante obra, se contienen curiosas noticias acerca 
de las creencias y costumbres religiosas de los indios, harto 
más directas é importantes que las que de tercera ó cuarta 
mano nos suelen servir con su habitual farsa nuestros sociólo- 
gos oficiales). 

Juan Valera: Terapéutica social. Madrid, Fé, igo5. (286 
páginas en 8.®— Última obra del gran escéptico español). 

Ricardo Hurguete: Dinamismo espiritualista. Madrid, 
1905. (8.°). 

Enrique Lluria: Evolución super-orgánica. Prólogo del 
Dr. D. Santiago Ramón y Cajal. Madrid, igoS. (xvii |- 272 
páginas en 8.^— Libro lleno de profundas y sugestivas obser- 
vaciones, en sentido evolucionista spenceriano. Consideramos 
inexacta, sin embargo, la afirmación, «en que tanto insiste el 
Sr. Lluriíi, de que Darwin dio á la selección natural la deno- 
minación de lucha por la vida. De las cuatro leyes generales 
de la evolución de las especies orgánicas, formuladas por 
Darwin [A: Reproducción; B: Herencia; C: Variabilidad; 
D: Progresión geométrica de las especies y aritmética de los 
alimentos], la última da lugar al fenómeno de la lucha por la 
existencia ó concurrencia vital, del cual á su ve^ resulta como 
hecho la selección natural. Selección y lucha, en la mente de 
Darwin, son pues cosas distintas, aunque íntimamente rela- 
cionadas). 

Miguel de Unamuno: Vida de D. Quijote y Sancho, según 
Miguel.de Cervantes Saavedra, explicada y comentada. Ma- 
drid, igoS. (427 págs. en 8.° — Pone en parangón á cada paso 
la vida del Ingenioso Hidalgo con la de San Ignacio de Loyola, 
como si tuviese algo que ver la generosa locura del noble man- 
chego con la mezquina y odiosa estrechez mental del fanático 
vascongado). 

P. Marcelino Arnáiz (Agustino), Percepción visual de la 
extensión. Madrid, igo5, (128 págs. en 8.°— Metódica y razo- 
nada investigación). 

Tomás Maestre: Introducción al estudio de la psicología 
positiva. Con un prólogo del Dr. Cajal. Madrid, Baiíly-Bai- 
lliere, igo5. (Un vol. de xxiv + 287 págs. en 4.°— Útil resu- 
men del estado actual de la investigación científica en materia 
de psicología fisiológica.) 

A. B. yS. M. 
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